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iSwper po¡)ulüin tuum malignavcrunt coiuílium , ct coo-iiaverunt 
ñdvsrsus sunctos tuos 

Dixcrunt : veaítc f ct disjicrdamus eos gente', ct nou memo-' 
retur noi»ígi» Israel ultra.' •'5rr> 

Han formad(5 contra vuestro pueblo designios llenos de ma- 
licia í y han conspirado coiiira aijucllos , que están al 
abrigo y sombra de vuestras alas. 

H'in dicho : venid , y destruyámoslos , de manera que no 
puedan formar cuerpo de nación , ni quede en el mun- 
do mas memoria , ni rastro de Israel. Psalmo 8a 3. y 4. 
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./Vi examinar, mis amados hermanos en Jesucristo, 
el lastimoso estado de las opiniones y costumbres de 
nuestro siglo , se dexa sentir demasiado la necesi- 
dad de ocurrir i los graves males qne no.s amena- 
zan y algunas tristes experiencias nos hacen ver 
muy cercanos. Los pasos que están dados ácia la 
incredulidad , son tan adelantados , que no es ya 
lítil aquel circunspecto silencio , debaxo del qual 
en dias n)as fi licos se ocultaban las liorrible.s . para^ 
doxas de ios impíos por el riesgo de publicarlas á 
la faz del mundo sencillo , aunque acompasase su 
refutación ; el dado está hecho , y así son de mas 
todos los remedios dirigidos á precaverle. Hemos 
llegado insensiblemente á aquellos momentos pedi- 
grosos tantas veces anunciados , en que las maravi- 
llas de la fe no gozan del mismo aplauso que las 
de los sentidos ; al paso que la moderación , el ce- 
lo pacífico, la humildad , el reconocimiento de nues- 
tras flaquezas , la misericordia para con los licrma- 
nos , la afabilidad , la paciencia en ios trabajos , la 
aplicación á los deberes del propio estado , la :-ii- 
gecion á las Potestades , y en suma la inocem-ia de 
la vida, son virtudes desacreditada.s , sin duda por 
el abatimiento de sí mismo ii que inducen , y por 
su uniíormidad ; dos punto.s de vista Imi to desagra- 
dables á los genios sublimes ; y lo íjue siempre ha 
Her\ido de e.spectáculo iligiin á Dios y á Jos An- 
gelc.s , lio merece hoy la mas ligera atención 



de los hombres. Según la variedad de sus inclina- 
ciones , cada quai se einperla en canonizar los mas 
perversos afectos , y adulteradas así las máximas in- 
concusas de la Religión , y de la moral evangélica, 
vemos á cada paso cainbiada la idea del bien y del 
mal, do la viitud y el vicio , y hasta la de la Di- 
vinidad , sin embargo del íntimo convencimiento del 
corazón , está cerca de borrarse por efecto de la 
ceguedad , con que caminamos entre las tinieblas 
de la ignorancia y de las pasiones. Un transtorno 
semejante de los principales Jiindaiuentos ile la san- 
ta Religión que profesamos , y de sus jireceptos mo- 
rales , no ha podido iiiénos de tiamsceiidcr á la so- 
ciedad , llevando sus eoii.seqiiencias liasta el extre- 
mo de verse arrojadrrd'e-efrti^ejiosotrüs., como incivil 
y grosero , el candor de nuestros antepasados , que 
ha cedido su lugar al mas deseal’rciiado libertinage; 
de manera que añadido tan lanieiitahle de.sórden á 
los demas que produxo en nuestra frágil naturale- 
za el pecado original , es muy común en el hom- 
bre la igiioivineia de .sus obligaciones para con Dios, 
para consigo mismo , y para con ios otros liomhres. 
De aquí toman su origen aquell.is nocionc.s equivo- 
cadas sobre la Divinidad , el amor , el temor de ella, 
la obediencia , la confianza , aelos peculiares del 
culto interior : sobre la invoeariou , or.'Ciou , ac- 
ción de gracias , ritos y ceremonias religiosas , que 
lo son del exterior. De aquí cierta negligencia cul- 
pable en órden al conocimiento de nosotros mismos, 
sin el qual trahajamo.s en vano , para el arreglo de 
nue.stras acciones , dprramandoiio.s por el eoutr rio 
á los vicios que mas de.shonran , ó de ant .'.siicia y 
ambición, ó de imprudencia y temeridad , i' de des- 
templanza en comer y beber y cu el goce . de otros 



deleytes ; de aquí el olvido de' nuestras mas ■ínti- 
mas relaciones con el próximo , 6 sea de las virtu- 
des sociales , fundadas en el amor que debemos á 
todos , sin excepción de los mas decididos perse- 
guidores Substituyendo' aquellos .vieios que les son 
mas. contrarios ■, qual es la avaricia.' y los demas 
subalternos en que degenera r la embidia , el odió, 
y el deseo criminal de vengarse , fuentes inagota- 
bles de la calumnia , de la mordaz maledicencia. 
Con iodos sus funestos efectos. 

-wAI mismo tiempo la 'libertad de los sentidos , y 
la corruf doiin dei corazón , se ensenan práctica- 
mente en 'todos los ángulos de Ja atribulada Sion, 
como en otras tantas cátedras de pesfiiencia ,- cuyo 
principal objeto e.s sacudir el yugO' y subordina- 
ción , dexandose arrastrar de las mas viles satisfac- 
ciones , y iisongeandose de poder acallar sus inte- 
riores remordimientos entre las burlas que áe susci- 
tan contra las verdades reveladas^ , y los frecuentes 
insultos contra los exemplos de edificación.. [ Ü quáa- 
to distan de la realidad esta,s doctrinas i "; Quánto se 
alejan sus promovedores de la tranquilidad d imper- 
turbabJe páz que tanto decantan ! (i) pero entre- 
tanto sus ilusiones embelesan á la mucltedumbre, 
que cegada primeramente por el brillo exterior de 
una ciencia hinchada ,. y alhagada después por los 
atractivos de la vida sensual , comienza á apreciar 
los bienes: presentes , á deleytarsc en ellos , con 
preferencia á los verdaderos , c inuiiiicntc peligro^ 


(it Cum enm d¡ xi:ri nt : ¡'.ix et Jí/'uri; , tune rM«0ííh- 
eis .íupert'tniet iníeritíts , skut tlo.uf ni uuro habentu^Ui non. 
Ad Thcsaluuic., i. eaiJ. 5. ¡!/. i., qnn I., 
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de formarse un ídolo a "'s rdoraciones , y un 
prestigio á su perpetua ¡fiieal d. La voz de la 
conciencia , que sin cesar clcina dentro del cora- 
zón para obligarnos al reconocimiento de nuestras 
flaquezas , se oye confusamente por c'l hombre apa- 
sionado , y lejos de buscar dentro de sí mismo, 
ó en la harmonía de la sociedad , las delicias mas 
inocentes , no trata sino de abandonarse á los pla- 
ceres injustos y desordenados. Por todas partes re- 
suena el eco de nuestras cxíiltadas pasiones , y el 
ciudadano honrado siente dentro de sí , la ii.as ur- 
gente necesidad de rcp;iriir tamaños estragos , alar- 
mando á este íin con sus gritos , desdo el silen- 
cio de su retiro , al hombre piíldieo , al particu- 
lar , al eclesiá^ScSTTtfl-’^eeuiar , cuyos intereses 
constantemente reunidos hasta aquí , produxeron 
otros tantos vínculos itidisolubles de caridad y 
fraternidad. 

Obligados pues nosotros en las circunstancias 
de esta Diócesis á de.seiiipefíar annipue. osin me- 
recerlo, ei cargo Pastoral sobre grey tan ji esco- 
gida á podrénios verla con indiferencia guiar ácia 
los pastos venenosos, en, donde ha de hallar cier- 
tamente la muerte ? ^ Permitiremos que se realicen 
los proyectos de su total destrucción ? j O qiialcs 
perros mudos tendremos cerrada la boca quando 
el!, .enemigo común á manera de león sangriento, 
anda , al rededor buscando :í (¡uien devprar ? Léjos 
de nosotros este fatal descuido la conduciremos 
a los pastos saludables , reservándola de los mor- 
tíferos : pelearemos en su defensa , armados con el 
escudo impenetrable de la fé , con la espada del 
espíritu , que es la palabra de Dios ; y mientras 
que la impiedad , aprovechándose del estado de las 



costumbres , se obstina en arrebatarnos , como por 
fuerza , el depósito de las santas verdades , noso- 
tros reúniendo los esfuerzos de todos los buenos, 
especialmente i de los ministros del Santuario . ira- 
baiaremos por conservarla, en sn integridad y jhí- 
reza , qnal la recibimos de nuestros mayorcs.-l Pe- 
ro no siéndonos posible en los cortos límites de es- 
ta exhortación , comprender , ni todos los dogmas 
de nuestra creencia , cuyo conocimiento es tan con- 
veniente en todas circunstancias « ni aun los que 
en el dia son nuevamente controvertidos , ni tam- 
poco el prodigioso número de opiniones contrarias 
al Evangelio con que se pervierte la moral, he- 
mos pensado recomendaros encarecidamente la mas 
escnipiilosa adhesión a la Iteiiginn sr.iitu en que 
fuimos educados , firmemente convencidos de en- 
contrarse en ella el remedio á nuestras necesida- 
des. El ailto religioso en toda su extcn.sion . el 
propio conocimiento , y la diversidad de n laeio- 
nes sociales tendrdn en esta pauta su verdadera 
aplicación , y los fieles caminarán seguros ácia el 
logro de su felicidad , que en vano les es pm- 
metida fuera de esta reunión. 

¡Quiera Dios dar tanta eficacia á nuestras p.a- 
labras , que los maestros de la irreligión desis- 
tan de sus temerarias empresa.s , y los sencillos de- 
poniendo todas stis dudas sean confirmados en la 
creencia de la verdad 1 ( 2 ) 


( 2 ) \Vtiiuwi ¿itticm qui itiiilhnc isi^i .nquirutit , tt trm itumi 
stüdio desist^iní : (yiii auion auimt ..7»p/icJíwíf 

sjm itH prinrqj.i'.i con/íi’ntcníur l 6. Aliiuníls»» epist, CAUOn. 
cií. loui. 2. pag. 17-7. 


Quando la sabiduría del siglo ocupada vanamen- 
te en escudriñar lo mas rccdHclito de nuestros mis- 
terios , vuelve la vista ácia los motivos de cre- 
dibilidad sobre que estriba su fé , ó registra la 
evidencia de estos, y la bella armonía cutre to- 
das las partes que componen el edificio mora) de 
la Religión , debiéramos esperar que dócil á la 
imperiosa vox de tantas demostraciones , cediese 
alguna vez de su prurito en disputar con des- 
caro , sobre los atributos y perfecciones de la di- 
vinidad , sobre los altos fines de su miiina crea- 
ción y los de su existencia en la sociedad. Es- 
ta famosa economía del universo , el lirdeii y con- 
cierto singular con que desde el pi'iucipio es re- 
gida por la inanó.^TSa6pctdeiií)8aed®,iu criador , no 
pueden menos de persuadir la existencia de un 
cierto (írden sobrenatural adoinie no alcanzan las 
investigaciones del cnteudiuiiento humano , nece- 
sitado por su corta capacidad á contenerse den- 
tro de Jos límites que le están señalados, , Pero 
resistiendo á Ja fuerza de este íntimo convejíci- 
miento , que siempre agita el cerazon del incré- 
dulo , opone á él lo esfuerzos de una curiosidad 
sin freno , de un espíritu sedicioso é insubordi- 
nado , obstinándose ó en predicar el sistema Iiorro- 
i-oso del materialismo , con que lisuiigea á las pa- 
siones , ó en elevar sobre la esfera de sus oono- 
cimientos á la razón natural , o en insinuar con 
cuidado el absurdo de la indiferencia de Religión, 
último refugio de los que viven seguirla carne. 
Las conseqüencias de esta doctrina una vez qui- 
tada la máscara con que se cubre para seducir al 
incauto , son infaliblemente el desérden y desen- 
lace de los vínculos mas estrechos que forma la 



sociedad , y en segnidá'^ ia. anarquía mas espanto- 
sa , entre la qual nót &é registran sino delitos , 'y 
víctimas sacrlfloadaá: á¡ suuíucór/ .f Podrá et-liorahre 
abandonado á ¡las pasionesi-obsmar ila; mas; exacta 
correspondencia en sus- dfloios , quafós exige hr co- 
munidad de los demas entre quienes , vive t ¡Será 
obediente á la legítima potestad,! .¡ Reconocerá sus 
leyes ! I Guardará susapreceptos lu O constituido en 
dignidad para- -adn!i'«isljrar. M-ijusticia entre ios'ciin- 
dadanos j la distribuirá, ebn igualdad léjos de to- 
do* interés- ‘y parcialidad? gú será buen arbitro 
su raaon natural para dirimir qualcequier contro- 
versias :en materias-' de Reiigion-.q) y npégarséi'-á la 
creencia de lo que no entiende ^ qomó' -opuestái á 
los derechos de , la racionalidad ? . El hombre de sa- 
no juicio advierte el desarreglo de tales ilusiones, 
y convencido de la pequeáez de sus fuerzas , ca- 
da vez mas debilitadas por el desenfreno de la par- 
te inferior se humilla reconociendo, gustoso el or- 
den establecido en todas las cosas por la sabidu- 
ría de Dios , y prestando su obsequio racional á 
los objetos de la revelación , sugeta el entendi- 
miento , á la autoridad de este Señor sin escudri- 
nar sus impenetrables juicios. ¡ Qual se complace 
meditando sobre las ideas que le presenta la Re- 
ligión de Jesucristo ! Llama poderosamente su aten- 
ción , la de un Dios adornado, de infinitas perfeccio- 
nes , que haciéndonos participantes de ellas hasta el 
extremo increíble de asemejarnos al resplandor de 
su misma divinidad, debe ser el único objeto de 
nuestros cultos ; y su voluntad santísima , sqs pre- 
ceptos intimados á toda la descendencia de 
la regla segura de nuestras opeiaiciones. - • 

Ved aquí el fundameiitu de las obligaciones del 
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hombre para con su Criador , obligacionei! 'de la 
mas estrecha y rigorosa justicia , de que ' 'en* nin- 
gún estado de ia vida puede: desentenderse aqiielj 
ya dirija su consideración á' los atributos y ■ per- 
fecciones de Dios, ya á las obras portentosas de 
íu poder , ya en fin á los beneficios recibidos de 
su mano liberal ; 6 atendiendo al ■ orden puramen- 
te natural,' en qlie solo ■ miramos i al autor :da .ia 
naturaleza , 6 mas bien al sobrenatural eú que 
descubrimos al autor de la gracia. Si os deleitan las 
perfecciones , que registráis en las criaturas: si oi 
recrea su memoria : si os conq'laceis con ellas cre- 
yéndolas dignas de vuestro amor ¿ por qué iin Dios 
infinitamente, perfecto , no exigirá de vosotros este 
mismo amor i,' tanto 'mas intenso , quanto es mayor 
el exceso de su- bondad? La Religión , esta vir* 
tiid excelente que en boca de J.actancio Ririniano 
( 3 ) nos reúne al mismo Señor , de cuyo seno he- 
mos salido , facilita el conocimiento , aunque im- 
perfecto , de sus atributos , conformé éá permiti- 
do al hombre viador ; y como el conocimiento de 
un Sér infinito , de quien todos dependen , .son dos 
obligaciones necesariamente enlazada.s entre .sí , por 
el excreicio de la Religión se avivará en quien 
Ja profesa , aquella propensión natural que de.sde 
los primeros vislumbre.s de su razón atraxo la vo- 
luntad ácia este objeto una vez conocido. Ningu- 


(^3) jfíiic conJitíone gigíjimur , ut genernti nos Dco , jrátf 
»t díbita obsequia frxbeamas : hmc so'tmi noverintus ; hunc 'sí- 
tjmnnuf : hnc víncuíó pietalís obstricíi Dco , ct religiUi súmus, 
mJc ipsa Rcligio nomm accepit. Laetant. lib. 4. ¿e vera f¡u~ 
pieuiia eaj). ai. 




m otra idea se adelanta én el corakon rf )a de un 
Dios infinitamente : perfecto*,' é infinitamente bue- 
no en sí , de cuya bondad participa ia criatura 
racional abundantísimos dones que la impelen al re- 
conocimiento , y multiplican á- .cada paso los inoti- 
ros de su mas tierna' gratitud. Reuniendo 'en sí 
todos los bienes con universalidad , plenitud y 
unidad , como expresa Santo Thomás , y estando 
siempre dispuesto á comunicarlos á sus criaturas 
i quién le dexará de conocer ? ¿ (j quién reusará 
eorresponderie ? Contemplad, sino , todo lo mas 
bello y.]o,.mas perfecto que registréis en las cria- 
turas é intelectuales (,.é materiales, y enoon* 
trareis contenido en Dios de un modo 'eminente, 
esto es , depurado de toda imperfección , siendo 
en este Señor sus atributos una misma cosa que 
su incomprehensible esencia , (4) infinito en la gran- 
deza con que excede sobi-emanera á todo io cria- 
do , infinito en ia riqueza , en la hermosura , mi- 
sericordia , bondad, que comunicándose á sus he- 
churas , especialmente al hombre , imprime' en él 
un sello indeleble de su misma divinidad. La exis- 
tencia pues de un Sér supremo tan lleno de per- 
fecciones , que al mismo tiempo es criador , go- 
bernador universal de las co.sas visibles é invisi- 
bles , manantial inagotable de todos los bienes , á 
quien somos deudores de tantos beneficios , no po- 
drá menos de levantarnos á su contemplación , y 
excitarnos á su reconocimiento. Esta con.stantc har- 
monía del universo , re.spetada siempre en las con- 
tinuas vicisitudes de los tiempos : esos periodos 

Í4) Magi)in»t¡o , ¡Oeus clicitw. 'l'ertul, Ub. a. contra MarciüB,. 


invariables del sol y de la luna : el prodigioso: 
número de estrellas , que penden sobre nuestrtis- ca- 
bezas : los ricos presentes de la tierra dirigidos al 
alivio de nuestras necesidades , y á nuestro re- 
creo : los vistosos adornos que la hermosean : las 
maravillas ■ en fin , que esparcidas por toda la na- 
turaleza tenemos á la vista, publican la úmmensa 
grandeza de sn soberano hacedor , su' sabiduría é 
inteligencia , su gloria y sus alabanzas. Su voz se 
dexa oir por todos los ángulos de la tiiura sin 
distinción de tribus , naciones , 6 de pueblos , y 
en la estriictnra harmoniosa de las cosas visibles, 
tienen todos los habitantes del globo , una escuela 
muda para excitarse á la idea de las invisil’les , y 
á la mas profunda .veneración del autor de todas. 

Eu medio de tan variada perspectiva í y de las 
imágenes sensibles , que en ella se ven represen- 
tadas, levantad el corazón á considerar los benefl- 
■cios.de la gracia; observareis que no contento con 
habernos dado el ser y conservarle , haciendo ser- 
vir íí nuestras necesidades y comodidades todo el 
mundo I visible , derrama sus dones inefables sobre 
nosotros .para hacernos perpetuamente felices. ¡ 'I'an- 
tos auxilios y medios ordenados á este lin princi- 
pal I Nos ha criado en el seno de la santa Iglesia: 
Jactado con sus saludables iiia'xímas : fortalecido con 
sus sacramentos : nos ha provisto de buenos exem- 
plos , de libros sagrados , sermones , templos' , mi- 
nistros : enviado enfermedades, desastres corpora- 
les , aflicciones para nuestra humilládon .* sus lu- 
luces al entendimiento , inspiraciones al corazón, 
remordimientos á la conciencia ; y procura nues- 
tro provecho con mas conato que nosotros mis- 
mos , dexandose llevar hasta el extremo de cons- 



tituirse en cr.da uno de nosotros , un Dios obje- 
to de todas sus atenciones y de todo su amor , se- 
gún expresión de Santo Thonias. Nos prefirió á los 
Angeles (5) revistiéndose de nuestra naturaleza para 
estrechar con ella los vínculos de la amistad mas 
suave (6) : nos amó , para decirlo de una vez , sin 
número , peso y medida , siendo aquel mismo Señor 
que hizo todas las cosas en número , peso y me- 
dida. (7) 

He aquí las viras fuentes , de donde brotan re- 
petidos motivos del amor de complacencia , funda- 
do en las infinitas perfecciones , de Dios : del de 
concupiscencia, en su bondad para con nosotros: 
aquella solicitud continua, con que evitamos que 
nuestras acciones desagraden á este Señor , de don- 
de nace el amor filial : el cuidado de no hacer 
cosa contraria í sus mandatos , en que se exer- 
cita la , obediencia ; la confianza sin límites en la 
misma bondad y en el órden sabio de la provi- 
dencia , que nos impele á no desear , sino io 
que Dios ha determinado ; esperando así , no tan- 
to las comodidades temporales , quanto la bien- 
aventuranza futura , y los medios de coiiscgiiirla. 
Si estas ideas son tan naturales al hombre ¿daréis 
oídos á los raciocinios incoherentes de los impíos, 


{>'1 Nitsqujin cmm Anycloi iipnliendil , sed saneit ylbi-Jia: 
aprihendit. Ad HeUr. cap. 3. -Ir. lú. 

(Oí Ul L'eus dii-gcrclur eib hiiinhic ¡ in simiH- 

tudimm hotninis l)cus apparuit. Ú. Aupufi. in in.mual , c, z6. 

(7) ¡O extíisim cxubcrimth üniiirisl ¡O Jcrvci¡tis exemum! 
Oinnia in mmern , pondere, inensiirn fecisti j sed sine^rtumepoi, 
sine pondere , sine mensura me umasti. tí. Tlioui,. i ifíltuo- 
va. senil, de Xraiisligur.. , ... 
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quanclo sacrilegamente pronuncian que no hay Dios, 
por amortiguar sus remordimientos interiores , á 
blasfeman que la idea de una providencia bienhe- 
chora , atenta á las necesidades de la especie hu- 
mana , y á la conservación del drden por medio 
de leyes inalterables , es una quimera producida 
por la Religión , 6 sea profesión del fanatismo , y 
acreditada por la política ? j C) habrá arbitrio para 
univocar á los atributos divinos con las modifica- 
ciones de la materia , incapaz de obrar por rela- 
ción á algún fin? (8) Estos , y otros delirios igua- 
les de la razón humana abandonada tí sus ¡iropias 
fuerzas , son otros tantos esfuerzos de la incredu- 
lidad para arruinar los cimientos , sobre que está 
apoyado el hermoso edificio de la Religión Cris- 
tiana, en cuyo seno fomenta el hombre sus bien 
fundadas esperanzas de una eterna felicidad. 

Conviene con vosotros en esta misma creencia 
el impío ; pero buscando alguna tranquilidad entre 
el horror de sus desórdenes, quisiera borrar dentro 
de sí, la idea de una magestad que le atemoriza con 
.sus castigos , en cuya aplicación registra los atri- 
butos de la infinita ju.stlcia , sabiduría 6 inteligen- 
cia que resplandecen en todas sus obras ; y si le 
fuera posible , hasta el nombre de un pueblo es- 


(t) El mismo Cicerau dcstiiuiJu de l,a luí de la fe dccia lib. 
I. de natura Deoruni, niim. 38. ¡ ¡¿uis ítiim huno kominem dixerit, 
qui cuín tam certas ceeli inotus , tum raros astroruin ordines¡ tam- 
qiíc oohtíia Ínter se connexa et apta viderit , neget uííain in his ínct- 
se riríiomm , caque casu jieri dicat , qute quauta comido geranlur* 
nudo cunsilio assequi possumus ? en Ltcct enmi jam , remata subti- 
iitate ílisputandi , oculis quod.immod i contemplan puícríliidmem re- 
rum eurum , iquas divina providentia diciinua constilutat. 
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cogido , que lleva grabado en su frente los mis- 
teriosos caracteres de lehováli , cuya vista es tan 
terrible á todos sus enemigos. El mismo se pene- 
tra de su engafio, quando se ocupa en hacer tan 
atrevidas pinturas de la divinidad ; mas se con- 
gratula de conseguir que desaparezca algún día el 
respeto y veneración que le son debidos , para abu- 
sar después impunemente de todas las criaturas, 
disfrutando á su salvo Ibs deleites de la vida car- 
nal. I Quanto os convendrá , amados hermanos , en 
tan aiíiafga situación , proceder armados con el es- 
cudo de la santa Religión de Jesucristo , cuyas 
saludables máximas os pondrán á cubierto de los 
tiros de la impiedad 1 El amor , el temor de hi- 
jos , que conocen y gozan de los cariños de tan 
buen Padre , la mas ciega obediencia á sus justos 
decretos , y una segura couüanza en su bienhe- 
chora providencia , son las virtudes mas propias 
dcl culto interior ,, que estamos obligados á pres- 
tarle en lo profundo del corazón , cuyo no in- 
terrumpido exercicio fortalecerá nuestra fe contra 
los temibles ataques de que se vé amenazada. 

Pero aun es forzoso que paséis mas adelante 
en el cxcrcicio de ella , para cerrar la : boca á 
otra clase de incrédulos , que , si bien por distiii- 
tns caminos , se dirigen sin embargo al mismo lin 
de arruinar el edificio de la Religión. Si esins 
principios son inconcusos , replican , si estas doc- 
trinas merecen confesarse , no así otras nuiclias que 
erróneamente se han deducido como conseqiicqcjas 
inseparables de aquellas primeras nociones. Diqs.ep- 
espíritu, profieren con el Evangelio torcrBn4o lOT' 
verdadero sentido , y es menester que los- que íé 
adoran , lo hagan en espíritu y verdad l porque 
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ha venido la hora , dice el Salvador , y este es 
el instante quando los verdaderos adoradores , ado- 
rarán al Padre Eterno en espíritu y verdad , pues 
el Padre quiere hombres que le adoren así. Su 
culto pues debe ser de un orden superior depura- 
do de toda materialidad , encerrado en lo mas ocul- 
to del corazón, reducido en fui á aquellos actos 
interiores , que no tienen dependencia del cuer- 
po : el culto exterior degrada á la divinidad, 
la injuria , desnudándola principalmente de los 
atributos de su infinita sabiduría y bondad , con 
que por sí conoce nuestras necesidades y acude á 
remediarias ; hace á Dios depender de los bomhres 
en quaiito aprecia sus exteriores demostraeiones y 
rendimientos, qual si no se bastase á sí mismo, 
6 en sus infinitas perfecciones no gozase, de una 
jncomensurable felicidad : es adem.'is imilil , y aun 
por, ventura desagradable a' Dios, euiiio Jo conven- 
ce la muchedumbre de trabajos cu que gimen los 
que mas le invocan por medio de ofrendas y sa- 
crificios , quando es muy l'recueiite ver colmados 
de bienes á los que desconocen esta manera de in- 
vocarle, teñidos al rendimiento Inteiior del cora- 
zón : es finalmente vano , supersticioso , y te- 
niendo sus principios en Ja institución de los liom- 
bres , á cuyo arbitrio se mnclilica , acomodándose 
al genio de cada nación , recibe con el tiempo 
sus variaciones , introduciendo así no pocas veces 
la diversidad de ritos , que tan perpiciosa es aun 
eii el tírden civil de la sociedad, jO Dios de in- 
finita bondad ! | Quanto abusa de vuestra pacien- 
cia el hombre abandonado á los esfuerzos de su 
miserable razón 1 

No es posible referir los errores monstruosos. 



que se han derivado de semejantes doctrinas , y 
los perjudiciales efectos que han producido por do 
quiera que se sembraron ; porque pintando al in- 
genio humano como primer fundador de la Reli- 
gión inventada por sus miras políticas , fácilmen- 
te se vé nacer y fomentarse dentro de nosotros, 
el deseo , que se dice innato , de recobrar nues- 
tra libertad primordial , haciéndose cada uno ár- 
bitro de sus -cultos d -obsequios á la divini- 
dad, I Quál es pues , exclaman llenos de compa- 
sión i el provecho que se saca de sostener -esas 
fábricas suntuosas , dedicadas á conservar los res- 
tos de la superstición? Las ceremonias y ritos ex- 
plicados allí , carecen de verdadero significído , re- 
cibiendo en su defecto aquel que ha querido 
darles la cautela del hombre sagaz , quando por 
este medio tan análogo á la ignorancia déla mu- 
chedumbre , aspiraba á la dominación y á la tiranía : 
los mortales allí reunidos deben ser dispersados 
por la fuerza armada en las naciones que hubie- 
ren de gozar de su libertad natural : los bienes de 
su dotación , como públicos , son patrimonio de 
la comunidad , cuyas necesidades ó utilidad cla- 
man incesantemente por su ocupación y destino, 
sacándolos asi dei estanco perjudicial , en que por 
tantos siglos sirvieron á fines encontrados con las 
miras de su invención : y los ministros del culto 
¡Santo Dios! Aquí es donde sus lenguas de ví- 
bora , emplean todo el artificio de la loquacidad, 
y ensangrentados contra un ministerio de paz y re- 
conciliación , derraman sacrilegamente contra 
ponzoña do la enemistad. Ya no solamente es 'jfir^ 
Util su magisterio en el pueblo, ocioso el exer- 
cicio de su jurisdicción , ridiculas y supersticiosa* 

C 
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sus altas fuíicion'es , injustos tos fítülos de sn con- 
grua 6 decente manutención , ( que fueron los die- 
terios de Pedro Waldo ^ y las cantinelas favoritas 
de sus discípulos ) sino que se enipeiuin en hacer- 
los aparecer ante las naciones, como unos seres 
perjudiciales al adelantamiento de la sociedad: in- 
ventores de las duras cadenas, que siempre la han 
afligido baxo su cetro de liierro. Ademas ignoran- 
tes por profesión , y derramados por todos’ los cri- 
menes. ¿Pudiera la malicia haber ideado otro me- 
dio mas seguro para desacreditar á la santa Reli- 
gión en lo que parece que mas se ensalza? ¿Pu- 
diera haber buscado un camino mas derecho , para 
llegar- al deseado término de la independencia de 
toda potestad , sd pretexta- de -la libertad natural- 
del hombre, y de su innata contradicción á la ti- 
ranía? ¿ Habrá otro mas cierto para conseguir sus 
malignos intentos conti’¿i el santuario , y borrar en- 
teramente la memoria de Israel ? ¡-Cómo nos es- 
tremecen á la vista de este de.séi’den , las la'grimas 
del Profeta Jeremias anunciando al pueblo judio 
sus venideras miserias, causadas principalmente por 
el olvido- de sus cultos , á que tantas veces era 
excitado por ol ministerio sacerdotal! Jerus:de'n , an- 
tes populosa en medio de sus observancias religio- 
sas , yace abandonada á la mas desdichada soledad.- 
queda como viuda la Seííora de las gentes : la rey» 
na de las provincias ha sido hecha tributaria. ¿ Llo- 
rarán igualmente los caminos de nuestra hermosa 
Síon , la verdadera Iglesia , porque- no haya quien- 
venga á sus solemnidades ? ¿ Serán destruidas todas- 
sus puertas por los repetidos tiros de la impiedad?’ 
¿Gemirán sus sacerdotes? ¿Se verán desfiguradas 
sus sagradas vírgenes , y ella misma oprimida- de- 



aiDargura en tan .deplorable situación?:;;; No -por 
cierto'; fundada so.bre la piedra angular , Jesús alar- 
gará sn duración hasta el fin de los siglos , y 
qual nave bien construida , aunque combatida pol- 
las olas mas- furiosas , arribará al puerto de su 
destino , conduciendo salvos á los que se refugiaren 
en su seno , hasta introducirlos en el de la fe- 
.líz eternidad. 

Sería de desear , que estos genios extraordf- 
.narios nacidos , según su expresión para des- 
terrar las tinieblas de la ignorancia , y restituir 
la luz de las ideas después de rasgar el denso 
velo de, la superstición , acallasen por algunos ins- 
tantes sus pasiones exiliadas, y dando lugar, d la 
sana razón , examinasen tranquilos el fundamento 
de taniaila imputación. Los ministros del santuario, 
enseñados por las doctrinas y exemplo de su di- 
vino maestro , recibirían en esta conducta la mejor 
recompensa á la continua humillación que sufren 
entre sus invectivas , gozándose por la seguridad 
del convencimiento y esperando con ansia el fru- 
to de una pro-vecliosa mocion. Mas como en la ca- 
lidad de estos novadores , no es de aguardar un 
certamen que deberla ser regulado por las leyes de 
la caridad , centro de los preceptos y consejos de 
la santa Religión , será justo , que al hablar á 
nuestros fieles hermanos , educados por su dicha, 
en el seno de una madre tan generosa , procuremos 
desvanecer , la fuerza atribuida á estos argumentos, 
continuando en establecer el dogma acerca del cul- 
to debido á Dios , y demonstrar las utilidades , que 
de su libre y exclusivo exercicio recibe la sociedad. 

Aquel íntimo convencimiento de los atributos 
y perfecciones divinas , que aunque Imperfecto en 



la presente vida , díximos ser el fundamento dcl 
culto interior , lo es también del exterior ; y el 
hombre atraído por la voz de la Religión al rendi- 
miento de sus potencias intelectuales , no puede 
menos de considerarse igualmente obligado al ho- 
menage de sus sentidos, explicado por la prácti- 
ca de las ceremonias y ritos.. El reconocimiento de 
nuestras obligaciones ácia Dios , emanadas ó de 
su dominio, universal , ó del órden maravilloso de 
su liberal providencia , cuyos saludables influxos 
participa el hombre en sus dos partes, constituyen- 
tes alma y cuerpo , persuade la necesidad de un 
culto exterior , por medio del qual sean dirigidas 
todas las acciones humanas k este unico^ ttn , y á 
la manifestación de su, gloria.. Nosotros vivimos , nos 
movemos y somos en Dios , decia el Apdstol : y 
derivando.se de e.ste principio universal todo quan- 
to se registra dentro y fuera de no.sotros mismos, 
es preciso, confesar la mas íntima dependencia de 
él, dando, i nuestro modo, un claro, testimonio 
de este supremo dominio , y de los beneficios re- 
cibidos. Necesitados continuamente dcl auxilio di- 
vino para, obrar el bien , y evitar el mal , enca- 
minando todas, las acciones al fin honesto : obli- 
gados en correspondencia al buen uso de las po- 
tencias y fiicultade.s , que nunca será recto , sino 
quando se emplean en promover la gloria de Dios,, 
vendremos al conocimiento de los motivos en. que 
se funda la . invocación exterior ú oracioa vocal, 
la acción de gracias , y la observancia e-xácta de 
los ritos sagrados. Por medio deja primera encon- 
traremos fácil recurso, á este Seilor entre las car 
lamidrdc.s que nos rodean : rogamos por nuestra 
conservación , y poique se digne concedernos quan- 


to nos es ntil y conducente, al fin de nuestra 
creación: en suma, por su: exercicio, nos prome- 
temos alcanzar los ■ bienes, que deseamos , y apartar 
los males que receTamos.. Para: ser fructuosa. ,, debe 
ir intimamente- unida con. la invocación^ inferior, 
y fundarse como- ella. en., la confianza ,. amor ,, y 
temor, santo.- del; Señor.. Por -medio' dé- la segunda, 
desempeñamos aquella estrecha, -obligación de. alabar 
y celebrar su bendito- nombre por los innumerables 
bienes, que nos ha; coneed-ido, y de contribuir con 
todas, nuestras fuerzas' á la manifestíicion' d'é'su glo- 
ria enseñamos* y movemos ab próximo- -con,! la efi- 
cacia, ‘de- los exerapl0's-V guiándole ast á.- la. piedad 
y aP exercício de la Religión.. Este es; el objeto 
de las, concurrencias religiosas , en que- el pue- 
blo, escogido- se junta para, rendir á Dios el ho- 
mepage de -sus adoracíaneS', orar. , . y darle gracias 
á la-.faz. del universo,. Y para- la mejor- dirección 
de estos cultos , qüe ' el hombre abandonado. ^ sí mm- 
nio torció siempre ácia la superstición é. idolatría, 
observa la saludable práctica de ritos y ceremo- 
nias. mistériosaa ordenadas en gran parte por Je- 
sucristo ,l ó instituidas por sus Apóstoles y las de- 
mas por SUS' sucesores en el cargo pastoral ; en 
todas las quales , por su piadosa significación , ha- 
lla la memoria el mas pronto auxilio- para tener 
presentes los fundamentos de todas sus obligacio- 
nes para con Dios , y se excita al mas sincero 
reei.nociiiiiento dé tan singular hienliechor. 

j Como se atreve el incrédulo á tildar este 
culto , qiial si fuera vano y super.sticioso , ó en 
él se injuriase á la divinidad? ¿Exige por ventu- 
ra de nosotros , que sacudiendo toda, idea de suge- 
don , indóciles en el espíritu y eíi el cuerpo, 



■yi §igpien; 3 o;-fu '?er«i)OSG ejcempló ; ; obremos- coa 
Jnd^pendenela isin reconocer el ■.lomhiio . y poder 
rio del -supremo hacedor? O (¡ue olvicUalos de 
•sus beneficios atribuyamos á nuestros propios es- 
fuerzos y á las causas segundas, las gracias , los 
favores . emanados de la primera , ■ Único origen de 
todo don perfecto? Otro es , .amados hermanos , el 
leiiguage de la santa Religión , en cuya escuela 
aprende el cristiano qiiantas son sus miserias : es 
excitado á confesarlas en alta voz y con sencllló 
coMZon pi-onunciaudo interior y exteriormente, 
que el' Dios <Je sps mayores , circundado de su 
niagestad , obró grandes maravillas en todas las 
edades , á cuya vista se ha ilustrado la razón , y 
los verdaderoSi creyentes ’h-an .'Sldo^sostenidos en la 
protestación de -la fé. En «1 sistema.. td® do» im- 
píos no puede verificarse aquel íntimo enlace que 
uniéndonos á la divinidad , cuya semejanza somos, 
nos perfecciona en el órdén intelectual y mate- 
rial , causando la sugecion voluntaria de ia parte 
inferior á la superior , y de esta á su crhtdor , á 
safien débe- pvestar reverencia y .sumisión. Oíus- 
eado turestro ' entendirniento; entre los desórdenes 
del pecado -original y de la propia concupiscen- 
eia , dilicilmcnte se levantaría á ia_ contemplación de 
las cosas celestiales sin el auxilio de ciertos sig- 
nos. exteriores , que son como símbolos y figuras 
en .'donde se representa la excelencia del objeta 
á que se refiere. Por' su medio dispierta en noso- 
tros la fé amortiguada : se aviva la piedad y so- 
mos convidados incesantemente á la adoración in- 
terior y rendimiento del corazón. _ Una vez admi- 
tida la necesidad, del culto interior , no es po- 
sible separar la idea del exterior ., 6 de aquellas ce- 
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íemonias llenas de nneion qué' noé elevan' insénsible- 
mente á la meditación, profunda de las divinas pér-j 
fecciones , entre las imágenes d'e las cosas sensibles. 
Por eso el' Real Profeta, reuniendo los esfuco^zes de 
su espíritu y de su cuerpo , e-xcliimaba con júbilo- y 
admiración al acordarse de los singulares favores que 
había recibido : corazón y mi carne se gozaron 

en Dios vivo.r» Per eso qnando se veía rodeado de 
mayores males se- esforzaba (9) á ablandarte' con el 
exercicio de la oración , principiando ■ por la vocal, 
y subieYid’o por todos los grados hasta la vía unitiva, 
é mas bien hasta con.seguir el fruto que se prometía, 
á saber , una seria enmienda de sus- pasadas abomi» 
naciones. (10) 8 Pues á qué fin es el pnirito dei dls* 
putar contra verdades tan conocidas? ¿O por qué, 
abandonada también la razón natural que bastaría 
para conocer tamaños errores , elegimos por -línica 
guia á la corrupción del corazón? ¡Miserables dis- 
cursos, que no tienen otro apoyo que el desarreglo 
de las pasiones , para estorbarnos llegar al conoci- 
miento de la divinidad ! Sin embargo combate ^ el 
implo la Religión ; forma proyectos de destrucción 
contra el santuario : persigue i sus ministros : ma- 
quina de continuo sobre su dispersión ; y creyén- 
dola cercana , se lisongea con la vana esperanza 
de que no se oiga en adelante el nombre del pue- 
blo de Israíd. ¡ Temeraria empresa , y fuera de to- 
da probabilidad con. arregló á las infalibles prome- 
sas del Salvador I 


(9) l’s:ilm. 7(í. Koco mía ad Vomiinwi clamavi 

( 10 ) He dixi ; mne capí i luec mulatio dextera 
Ibid. )l¡. ll. 
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. ¡Quánta es la ligereza .de sus argumentos l 
1 Quinta la incoherencia de sus raciocinios ! i Si qui- 
sieía iproceder impardalmente ■ por solo .el amor de 
Ja verdad confósaria su convencimiento , aun en 
medio de los mas furio.sos altercados .que suscita por 
ei deseo de .borrar toda idea de Religión ! Descu- 
briría en este conflicto , <5 una frecuente recomen- 
dación del culto interior como mejor y mas exce-- 
lente j sin el quaD es absolutamente inútil .el ■ exter 
ador ., á lo que terminan las expresioue.s tomadas, del 
Evangelio en el capítulo 4'.' de San Juan (ii.) ; ó el 
deseo de apartar á loa pueblos iJokiíru.s del culto á 
sus simulacros , meras hechuras del arre , instru- 
yéndolos de la espiritualidad y graiulez.a d''l ver- 
dadero Diost, que.tie:ne-.por, asientu .ios cielos , por 
escabel de sus pies la tierra ; sin que las manos del 
hombre puedan prepararle digna Jiiorad.! ; sin que 
de nadie necesite, pues dá á todos la vida y res- 
piración. Hallaria los caracteres de la verdadera ora- 
ción, que debe hacer.se con corazón sencillo y afecr 
tos de piedad; con atención, para no formar unos 
vanos. é .insignificantes sonidos ; con liumildad y con- 
fianza, reconociendo nuestras necesidades, y dan- 
do testimonio del supremo dominio de Dios , solire 
nosotros; con modestia y decencia exterior, age- 
na de toda iiipocresia ; encaminando siempre por 
este medio nuestras fervorosas súplicas á la gloria 
del .Befior y á nuestra salud eterna , con se- 
guridail de conseguir lo que se pidiere. O halla- 
ria también el órden admirable de la providencia 
de Dios , ique al exigir de los hombres cierta gra- 


(ii) Joaim. 4. )¡r. 23 ct 24. 
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ta 'correspondencia' por sü aiiior y beneficios , ha 
querido acomodarse á la corta capacidad de la na- 
turaleza humana , y á la recíproca dependencia 
de las facultades corpóreas y potencias intelectua- 
les , con que el mismo Señor dispuso su organi- 
zación. Ya entonces resultaría en la magestuosa 
observancia de las ceremonias y ritos demostrati- 
vos del culto exterior , no una invención de la 
política con el objeto de tiranizar , sino la ine- 
fable sabiduría de Dios , que , 0 señalándolos por 
su dedo , 6 por el conducto de sus ministros 
competentemente autorizados , se dignó en todos 
tiempos excitarnos á la contemplación de sus in- 
finitas perfecciones por el auxíiio de signos que ten- 
gamos á la vista , ordenando para mas fácil inteligen- 
cia cierta analogía entre el signo y lo representado. 
Ved aquí la mas geuuina rtocion de nuestros 
cultos , y los, fines de su institución ; notad su 
santidad y admirable unción ; sus saludables efec- 
tos , y la reunión duradera de tantos fieles , que 
en el uso de tales símbolos , ritos y ceremonias, 
ven excitarse á un mismo tiempo el rendimiento 
de sus potencias y facultades á Dios , y la cari- 
dad fraterna , principal divisa de la santa Reli- 
gión, Estrechándose de este modo todas las rela- 
ciones sociales , las del Príncipe (la) y el vasa- 
llo ; las de los ciudadanos entre sí , las dome'sti- 
cas entre padres , hijos , ( 13 ) hermanos , y enseñan- 


(12) Rectorem te jjossuerunt j mili cxloíU : esto in -illis (jua-- 
si ex i^sis, Curtí?» Ulomm luibe , cf sic conjide ¡ et ouwf 
cura iui ex^Acíta recumbe, Eccl. 32, i. et 3. 

(13) Ad Culoss. 3. a '8. 
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dose prácticamente el drden de las obligaciones hu- 
manas restituidas por Jesucristo á su primitivo 
origen , de que tanto se habian apartado , cono- 
ceréis sus utilidades , y los motivos justos de su 
invención , mirando con horror las paradoxas de 
los impíos , que intentan daros á beber el vene- 
no mortal de la incredulidad é irreligión , en la 
dorada copa de vuestros derechos naturales á la 
independencia y libertad primordial. 

Recorred, sino, ia liistoria délos pueblos co- 
nocidos , así antiguos como modernos , y encon- 
trareis que por unanimidad de sentimientos , es- ' 
tablecen la necesidad de un culto exterior , con 
que cada qual rinde el mas profundo homenage 
ií sus deidades : les pretexta su reverente suge- 
cion : dirige sus ruegos y oraciones para mover- 
las en su favor. El barbare Scyta , el Griego culto, 
el Romano lleno de binchaxou , las naciones to- 
das estendidas por el Oriente , por el Occidente, 
por el Norte y el Mediodía , se uniforman cu la 
substancia de su exterior adoración , aunque la 
diversifiquen de mil maneras , por efecto de su 
notable separación de los primeros jirincipins , y 
del arbitrio que se han tomado en definir las 
materias de su falsa religión. Tan universal y nun- 
ca interrumpido consentimiento , que constituye el 
derecho primario de gentes , 6 sea el de la na- 
turaleza inspirado á loa hombres por sola la luz 
natural , sirviá aun á los filósofos paganos para 
demostrar con gran peso de razones , la indis- 
pensable necesidad en que estaban las Rcpubli- 
eas y los Rey/uos , de conservar y proteger el cul- 
to establecido , como medio tínico 'de explicar sus 
relaciones con la divinidad , y obligarlas á que lea 



fuese propicia en sus empresas. Aludiendo Tulio 
en su libro 2 ? de Icgibus d los usos tomados de 
las diversas constituciones de toda la Grecia , de- 
cía : 5?Recta y sabiamente aeostumbraron nuestros 
mayores y se propusieron en los negocios que ha- 
blan de tratar , poner en el exórdio de sus aren- 
ges , la invocación ó suplicas á los Dioses ; de 
tal modo que nada empezaban en debida forma, 
nada providenciaban los Romanos , sin el auxilio, 
consejo y culto de los Dioses immortales.w To- 
davía existen en cada nación las soberbias ruinas 
de los templos antiguos en que eran veneradas 
sus mentidas Deidades , y se ofrecían continuos 
saorifleios , sirviendo muchas veces de víctima, la 
desgraciada humanidad : se conserva la memoria dé 
sus solemnidades, fiestas y juegos públicos : la no- 
ticia de sus sacerdotes , con expresión de los car- 
gos y prerrogativas de este ministerio sagrado; la 
dedicación de sus aras : la observancia escrupulo- 
sa de ritos y ceremonias consagradas á la Reli- 
gión ; y nuestra Espada presenta á cada paso, 
estos restos de la superstición que aprendid en 
el comercio griego , fenicio , cartaginés , y aumen- 
té después con el trato de los Romanos cuyos Dio- 
ses y cultos adopté. Añadid á estas pruebas iur- 
contestables del general consentimiento de toda la 
antigüedad aun mas remota, otras semejantes que 
se deducen de las relaciones de los viageros mo- 
dernos , y vendrá á concluirse con Cicerón , que 
no hay nación tan bárbara y tan ñera , en don- 
de no se halle establecida una Religión , determi- 
nado y protegido por las leyes su exercicio. 

Esta conformidad de principios generalmente se- 
guidos por las naciones , y la tenaz adhesión á 



sus observancias religiosas do quiera que alcanzan 
nuestras noticias , es el indicio mas seguro del 
íntimo convencimiento con que vivieron , y viven 
aun persuadidas, de que la Religión es un ma- 
nantial abundante de riquezas , fuente y origen 
de la pública felicidad. Al tratar ios negocios de 
dentro y fuera de la repiiblica, de la paz y de 
la guerra ; al reglar la administración de justicia 
y los asuntos domésticos ¡quántas rogativas, quin- 
tos sacrificios para implorar el socorro de la di- 
vinidad 1 Las invocaciones y oraciones mas fervo- 
rosas al amenazar alguna calamidad (14): los agüe- 
ros y adivinaciones al emprender quaiquiera cosa 
de ínteres público ó particular : las respuestas de 
los idüios freqüentemente consultados ; la acción 
de gracias por los beneficios recibidos , que son 
los actos en qrJe arriba diximos consistir el cui- 
to exterior , son pruebas terminantes de su exer- 
cicio no interrumpido en aquellos pueblos , co- 
mo único recurso en todas sus exigencias ; habién- 
dose por tanto aumentado en este gúnero la su- 
perstición , hasta el extremo de crear un prodi- 
gioso número de divinidades , que presidiesen en 
las cosas aun mas comunes , determinar sus cul- 


(14) Tam tu , Jupilir , qui iisdem , quillas hxc urhi, 
ouspidis ii Roinuio es cimstitutus ; queiu Simuraii hujus urbis 
atílue imperii vere noiiúnamus : huiic ^ ct hujus socios ü luis 
aris caterisque Umplis , tí tcctis urhis , ac inainihus , ac vilUj 
fortunisqus civium omnium arccbh : ct omnes inimicos homrum, 
luhles ¡lutrice , latrones UalU , scelerum foedere iiiler jc, uc ne- 
faria sosictatc conjttn:i:o5 , cctcrnis supliciis vivos mortuosque viac- 
tabis. Cicero in liae i. orai. iii Catiiin. 
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tos , nombrarles sacerdotes , como sc/lal indubita- 
ble de su total dependencia y necesidad de au- 
xilios. En la mas religiosa observancia de tales 
ceremonias y ritos , colocaban primeramente la har- 
monía de la sociedad y eí miítuo enlace de los 
ciudadanos entre sí : en ella se persuadían tener 
una escuela permanente , en donde ios Magistra- 
dos supremos é inferiores y aprendiesen el cum- 
plimiento de sus relaciones con las demas clases, 
al paso que estas hallasen como' nivelar sus ac- 
ciones públicas y privadas , y prestar su obedien- 
cia á las leyes y á la autoridad. Por este modelo, 
decia Seneca (15) se formaba la hombría de bien, 
la bondad de pensamientos , la flrmesja , la cons- 
tancia de espíritu y de cuerpo , principales vir- 
tudes ' que adornan al hombre constituido en so- 
ciedad. Con este motivo ocupú siempre la Religión 
el primer lugar al establecer las leyes entre las 
naciones, atribuyendo Plinio (16) al animo pia- 
doso de Numa y sus instituciones religiosas , la 
diversa conducta del pueblo Romano , que fué vis- 
to deponer -su rudeza y ferocidad , en ios bra- 
zos de su naciente religión. De este origen es la 
cultura griega , digna de traerse por exemplo en 
nuestros dias , no tanto á causa de su excelen- 
cia -entre los pueblos conocidos , quanto por la de 
sus costumbres y política organización. 

Observad con cuidado en todas las edades y 
países la freqüente dedicación de los nuevos tem- 
plos , la renovación de los antiguos afeados <5' 


(is) Epist. 4r. 10. 

{16) Lib. I. de Optimo ciye. 




desmoronados con el tiempo , la pronta restaura- 
ción de sus ruinas cansadas por algain incendio á 
otra fatalidad. Su reliifiosa expiación quando se 
reputaban violados : registrad sus costosí)s adornos, 
sus magn/dcas aras , y ios votos da todas clases 
pendientes al rededor, como indicios de la grati- 
tud y del reconocimiento. Volved la vista ácia la 
magestad de sus ceremonias y ritos ; notad el hu- 
milde acatamiento de los concurrentes : escuchad 
sus suplicas á la divinidad , y forzosamente ven- 
dréis á concluir que semejantes monumentos fue- 
ron consagrados i la religión , único fundamento 
sobre que está apoyada la piibliea fciieid.id. ¡Qua'n- 
to i'espeto á los sacerdotes como ministros de es- 
te culto y Organos indefectibles de la voluntad de 
los DiosedI ’ j'Qnánta' fúé en todos los pueblos su 
consideración entre los nobles y plebeyos , entre 
los magistrados y ciudadanos particiiltirc.s , qnalíjuic- 
ra que fuese su modo de gobierno y su religión 1 
Reconocían en ellos aquel elevado ministerio , que 
acercándose al trono de la divinidad v presentaba 
ante él las suplicas de los mortales- é interce- 
diendo en su favor , les conseguía , ú la prosperidad 
de sus futuros sucesos , ó el remedio de la pre- 
sente calamidad , siendo con razón llamados por 
este respecto , irl)itros en distribuir tales bicne.s, 
dispensadoras de los inagotables tesoros ele la mis- 
im tliíílnldad. No hubo especie de honor que no 
se te ®omcediese ; reverencia que no se les tri- 
butase v aleado constantemente reputados entre to- 
das las gentes como personas sagradas , y de otra 
naturaleza ele vá3a‘ sobre el común “dé los ciuda- 
danos desde el momento de su solemne consagra- 
ción. La immunidad religiosamente observada en 
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drden á sus pefsdnas! 3tapredios : la faciultad' de juz- 
gar y deteriUinar no solo^ las controversias reli- 
giosas , sino también las civiles entre los mismos 
legos , -negándose á estos despiies el arbitrio de 
interpelar' otra qualquiera autoridad aun la supre- 
ma : el distinguido lugár de sus asientos en las 
concurrencias seglares ; el adorno' de' sus vestidos 
dentro y fuera del templo :• el uso freqüente de 
la purpura , diadema y demas insignias- de la dig- 
nidad Real son pruebas bien convincentes de la 
idea que siempre sé tuvo de este ministerio por sus 
diferentes' oficios en órden á la sociedad. Expli- 
cando por este condüeto cada- ciudadano y ' la mis^ 
ma comunidad todas- sus relaciones con respecto á 
la divinidad , hallaba al mismo tiempo en el Sa- 
cerdocio , aquel magisterio de paz , que enseñaba el 
drden de ia justicia , la moderación ,• te beneficen- 
cia , y tes demás virtudes dirigidas ate bien déla 
sociedad. Por la experiencia de estas utilidades me- 
recieron i la constitución de varios estados , la 
confianza de educar á los designados para la su- 
cesión del Reyno , persuadiéndose- que sus leccio- 
nes echarían aquellas semillas , cuyo fruto sería 
algún dia te prosperidad común : en otros la de 
aconsejarles quando ocurrían los asuntos de mayor 
gravedad': en otros obtenteu el segundo lugar; y 
en algunos se habia establecido la necesidad do es- 
coger de entre los sacerdotes un sucesor al vacar el' 
Imperio ; reuniéndose eu' una persona la dignidad 
Reai y Sacerdotal , como sncedia desd'c la mas-' 
remota antigüedad entre los habitantes de Salem (i/jw 
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tejos de esto* tninlstros el espíritu de Indepen- 
dencia d insubordinación , eran tenidos por exem- 
pios prácticos de obediencia , concordia y amis- 
tad , árbitros amigabies siempre en las disensio- 
nes domesticas , en los disturbios públicos , y has- 
ta en las desavenencias de los pueblos extraños. 
iQuántas veces ocurrieron á las guerras intestinas 
con feliz suceso , calmando las enemistades en la 
Ciudad I I Qua'ntas hicieron cesar las commoejones 
populares restituyendo la tranquilidad I Así fué tan 
celebrada la política de Augusto en la muerte del 
Pontífice Lépido, por haber reunido esta digni- 
dad á la imperial , so pretexto dei bien del Im- 
perio , quando en realidad no buscaba sino la se- 
guridad personal , en un tiempo en que liervian 
las conjuraciones , y á cada paso le amenazaba la 
suerte desgraciada de sn antecesor. En flspada, en 
esta nación generosa , destinada por la providen- 
cia de Dios para ser por nmclios siglos el asien- 
to de la verdadera Religión , y por su medio del 
drden social ¿que' honores no se dispensaron á 
los sacerdotes de Hercules , Endovdlico , Neton^ 
y otros Dioses patricios , venerados especialmen- 
te en Cádiz , Martos , Villaviciosa de Portugal, 
Toledo , antes que la dominación Romana in- 
troduxese los nombres de sus infinitas deidades? 
Los trabajos que para gloria de la nación se 
lían' publicado desde Ja mitad del siglo ante-, 
rior por algunos españoles infátigables , dan al ob- 
servador una idea bien cxácta de estas prerrogati- 
vas , y de la distinguida consideración que ha me- 
recido entre nosotros el Sacerdocio. No será pues 
extraño el uso de ellas entre todas las nacio- 
nes tan beneficiadas por su ministerio , ni podrá 



dudarse del consentimiento universal , de donde 
liemos dicho formarse el derecho de gentes , que 
establece la necesidad del culto exterior , explicado 
principalmente, por medio de las ceremonias y da 
los sacerdotes que las exercen. 

Es muy verosímil , que los primeros legislado- 
res , en cuyos códigos sobresale tanto el honor, 
aprendiesen este sistema en la lectura de los li- 
bros sagrados , y en el exáraen de las costumbres 
de los Patriarcas , 6 del Pueblo Judio obligado á 
peregrinar ppr muchas regiones , ya para su esta- 
blecimiento en la tierra prometida , ya para sus 
reiteradas dispersiones por la Siria en fuerza de 
las órdenes del pueblo vencedor. Y si lo leyeron 
en sus filósofos , estas fueron probablemente las 
fuentes de donde nacieron semejantes nociones , 
como de Pitagoras y Platón lo aseguran algunos 
Padres; (i8) y de esta süerte se puede afirmar 
sin peligro de error , que aquel uniforme consen- 
timiento , está fundado sobre las primeras ideas 
inspiradas por Dios al corazón. Es bien conocida 
la diferencia de ofrendas y sacrificios hechos por 
Abel y Caín, del pan, mieses.y otros frutos de 
la tierra ó de los ganados , consiguiendo aquel su 
justificación , dónde este su reprobación ; NoÓ en> 
ge un altar , luego que sale del arca , ofrece en 
él sus holocaustos que , tan aceptos fueron al Se- 
fior y produxernn aquella solemne alianza ó pro- 
mesa , de no acabar en adelanta toda la carne coft 
las aguas de otro diluvio ; Abrahan ofrece en los 


(iB) Justíii. íipuL 2 . Clüiiiciiíi Alcx. lib, 5* Stroniituni 
Auíjust. íib, I. de doctrina i-tirisú;ma cap. iB. ’ 


ittares de Sichem 7 Belhel en acción de gracias 
cor haber prometido Dios á su descendencia la 
tierra de Canaán ; repite sus sacrificios en Hebrón, 
seeun la forma prescrita por el mismo Dios : dá 
orincipio á la ceremonia de la circuncisión que 
debia observar hasta la ley de gracia ; invoca mu- 
chas veces en presencia de los altares el nombre 
del mismo Señor : se prepara á la execucion del 
sacrificio de su hijo Isaác en el monte Moría , ex- 
presando así circunstanciadamente , el sacrificio vo- 
luntario que de su cuerpo y sangre había de ofre- 
cer en aquel lugar el divino Redentor , para expiar 
los pecados de todo el linage de Adan. Melchi- 
«edcc , aquel Sacerdote del altísimo y juntamente 
Rey de Salem , bendice al mismo Abrahan al vol- 
ver victorioso con los despojos del Rey de Sennaar 
y sus aliados ^ recibe el diexmo de todos ellos* 
y ofreciendo pan y vino al Señor , simbolip el 
verdadero sacrificio ( 19 ) del altar , anunciando 
éí cumplimiento de la profecía con que después 
habia de significar David un sacerdocio durade- 
ro hasta la consumación de los siglos. Isaác , 
Jacob y sus hijos * cabezas de las Tribus de Is- 
raél , se exercitan en este ministerio , reconocien- 
do el supremo dominio del Criador y sus bene- 
ficios, é inspirando á sus numerosas familias los 
mismos sentimientos de dependencia y gratitud. 
Ebc' todo este tiempo y el que subsiguió hasta la 
lalida Tde Israel de Egipto , es muy freqüente la 
erección de altares , la immolacion de victimas de 
animales , la ofrenda de los frutos de la tierra , el 


(19) PsUm. 109. it. 4. 
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desempeño de las funciones sacerdotales por los^ 
primogénitos de cada familia , el uso de ceremo' 
nias misteriosas , 6 señaladas por Dios 6 adopta- 
das por los hombres ; y es muy notable entre otros 
actos del culto exterior , ei aparato fiínebre , la 
concurrencia de los parientes y amigos , sus amar- 
gos llantos , y todo genero de honores religiosos (30) 
i los cadáveres, en el acto de su sepultura. jCd- 
mo excitan á la contemplación de otros misterios 
sublimes , las ceremonias prescritas para inmolar y 
comer en cada familia el cordero pasqual , rocian- 
do con su sangre las puertas que habia de dexar 
intactas el Angel exterminador ! San Gerónimo (ai) 
vid representadas en ellas la immolaeion del Cor- 
dero de Dios , cuya sangre derramada en el ár- 
bol de la Cruz , sería en todos los siglos , señal 
permanente de salud y vida, j Cdmo se multipli- 
can desde este momento los preceptos y las ce- 
remonias religiosas para preparar al pueblo á re- 
cibir la ley escrita , cercana á promulgarse I El uso 
de los azymos en dias determinados r la solemnidad 
del Sabado ; la oblación de todos los primogéni- 
tos de hombres y ganados : la redención de aque- 
llos y de los animales inmundos , y algunas otras 
ceremonias del cuito con que Dios exigía de aquel 
pueblo el reconocimiento de sus beneficios , espe- 
cialmente de la libertad que acababa de conce- 
dérsele , son los primeros preceptos que le intí- 
’ ma por Moysés , señalando gravísimos castigos coU- 


(ío) Genes, cap. *3,,, 3 5. « jo. 
(si) S. Hiecoaito, ia cap. 66 .Itaia. 
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tra' el infractor. Pero quando ya es llegado el 
tiempo de promulgar el Decálogo , y de señalar 
á Israel entre las naciones de la tierra como á 
su propia herencia , erigiéndole en iin Rcyno 
sacerdotal é immune de toda fealdad (32) ¡ cd- 
mo se multiplican los preceptos ceremoniales y 
guanto podia .ser concerniente al exercicio exte- 
rior de la Religión ! El señalamiento de los diez- 
mos y de las primicias : la celehracion de las fies- 
tas de la Pasqua , Pentecostés y de los Taberná- 
culos : las oblaciones prevenidas en este tiempo pa- 
ra servir al culto de Dios y sustento de los Le- 
vitas : la construcción del Tuheraa'cnlo ; (d Altar 
de los holocaustos : el Arca de ¡a alianza , sus di- 
mensiones , adornos c la mesa de los panes de pro- 
posición , el candelero de oro , y todo lo perte- 
neciente á h¡ adoración exterior , ocupan la pri- 
mera atención del Señor , mandando a este fin á 
Moysés que se dedicase enteramente á la instruc- 
ción y santificación de la muchedumbre que con- 
ducía , y para ello le recordase sus beneficios , y 
los .grandes bienes que la destinaba, r.as vestidu- 
ras pontificales de Aaron , y las demas insignias en 
que se hicieron servirlas materias mas preciosas; 
su misteriosa .significación ; la elección de los me- 
jores artífices para labrarlas ; el epiiod , ■ el racio- 
nal en que estaban grabados los nombres de los 
doce Patriarcas , cuya memoria era tan grata en 


(22) Et VOS eritis 
sauaa. H^tc sunt verba 
ip- 6, 


fniJü in. rcgmm sacerdotule , et gene 
quce loí^ueris acl filios Israel. Exod. 
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Ií5rtel : las vestiduras rdé"ros hijos dé este Pónti- 
ficc destinados al Sacerdocio : la segregación suce- 
siva de la Tribu de Levi .; los ritos, de su con- 
sagración dy isantificacion'- antes' d& entrar en. el 
exercició ¡de o sus funcionesitf . la. magestad y la 
gloria con qne quiso Dios h,acerles' aparecer en- 
tre los ojos de aquel pueblo tan. carnal , para 
exigir el mayor, respeto ye venerádon., conven- 
ce quanto era el cuidado^ del ' cuito y qual la uti-’ 
lidad de las ceremoniasí, quanta ''la dignidad . del 
ministerio , quales sus oficios en favor de la mu- 
chednrabre, y quanta su consideración en la so- 
ciedad. Segregados del pueblo para rogar por él y 
ofrecer . continuos sacrificios para lan expiación de 
sus pecados qualesqiiieni que fuesen ,j exercian 
aquel ministerio de piz y de reconciliación que 
aplacaba la ira del Señor,,' justamente indignado 
contra el pecador , y alcanzándole el perdón (23) , 
atraía . sobre él , todos los beneficios de su mano 
liberal : y llevando esculpidos en sus pechos los 
caracteres de doctrina y verdad representados por 
disposición divina en el racional de Aaron , eran 
incesantemente advertidos de otras obligaciones no 
menos interesantes con relación al pueblo , á sa- 
ber , las de enseñarle en la verdada'ra doctrjnj per- 
teneciente á la-.olaservsncia de lai Rdligion , V al 
arreglo de las costumbres itli, responder á sus du- 
das : dirimir sus controversias , desempeñando las 
respetables funciones de maestros de la ley. 

¡.Qué magnificencia en, la, fábrica del primer 


(23! Swiktt^u! i:UKrdos de smguine cjus dígito too :k l'agdhh que 
jroco, et.fropcato ejUs , et dimiteiur ei, Levjt. 4. Ji'. 3 5 .■ 


templo! iQuáiJto el número de víctimas iraraola- 
das en los catorce dias de su dedicación ! j Quán- 
ta la magestad de sus ceremonias para introducir 
en el Sancia Sanctorum la arca de la alianza por 
el ministerio de los Sacerdotes y Levitas I Y si las 
abominaciones de los Reyes de Israel mancharon sa- 
crilegamente este lugar , introduciendo en él las exé- 
trables ceremonias de los gentiles , ved el zelo de 
Ezcchias , que escarmentado de los terribles estra- 
gos , que precedieron á su reynado por esta cau- 
sa , restablece el culto del verdadero Dios , sus sa- 
cerdotes y sacrificios , consiguiendo en recompensa 
la salvación de Jerusalén contra el exército de Sen- 
nacherib : exemplo que imitado por Josías , si ya 
no pudo contener la destrucción de esta ciudad 
que habia provocado nuevamente contra sí la ira 
del Señor , alcanzó á lo ménos el consuelo de ser 
enterrado en el sepulcro de sus padres , conforme 
le habla sido anunciado. En la restauración del 
templo , después del cautiverio de Babilonia , se 
vé resplandecer con alegría universal ^ el exercicio 
del culto y los respetables oficios del sacerdocio 
en la dedicación de las víctimas, celebración de 
la Pasqua , solemnidad de los azymos y otras ce- 
remoivái : recibe el exercicio de las antiguas fun- 
cioBtó sacerdotales explicadas constantemente eO' 
el; .ministerio de establecer la concordia y har- 
monía de la sociedad. El sacerdote Esdras , hon- 
rado .sobremanera por Artaxerxes , es encargado do' 
la , execuclon de su decreto de libertad , y de la 
reedificación , confiándosele el nombramiento de jue-f 
ces que presidiesen á todo el pueblo y velasea 
sobre él , con la facultad de castigar á los delin-’ 
cucnteji según su. .merecido^ La - reedificacloa' d*' 


«y 

los muros de Jernsftléa y la victoria conte -^ícn 
lo resistia , fueron los primeros efectos de este resí 
tablécimiento del culto , ceremonias y sacer- 
dotes , en que está contenida la práctica de la Re- 
ligión : los mismos Sacerdotes , y los Levitas reu- 
nidos á los Principes del pueblo , son los que des- 
pués de una fervorosa oración á Dios para con- 
seguir el perdón de los pecados pasados , celebran 
aquella solemne alianza que se halla al capítulo 
9 del libro a? de Esdras , ofreciendo la mas es- 
crupulosa observancia de los mandamientos de Dios, 
sus juicios y ceremonias. Mas para no cansaros 
con exemplos , nos limitaremos á excitar vuestras 
reflexiones sobre todos aquellos momentos , en que 
el pueblo de Israel debia invocar ei auxilio de su 
Dios durante alguna calamidad , 6 dar acción de 
gracias por los beneficios recibidos ^ 6 taníbíen de- 
dicarse á conciliar los áliimos discordes; allí ob- 
lervareis la mediación del Sacerdote , el uso de los 
lagrados ritos y símbolos , que atraían suavemente 
á los fines apetecidos. 

Tan palpabtes utilidades , que aun en los pue- 
blos idolatras sacaron de la observancia de su re- 
ligión , del uso de sus ceremonias y de la media- 
ción del sacerdocio , 6 se vieron cesar enteramente 
guando el hombre erigiéndose sobre todos los se- 
res , se formd dentro de sí mismo un Idolo inde- 
pendiente , centro y fin de todas sus operaciones, 
borrando hasta la memoria del culto ; 6 se dismi- 
nuyeron notablemente , conforme se fué desfigu- 
rando mas la idea de la divinidad entre el tumulto 
¿e las pasiones. Aquel apetito de la propia exce- 
lencia , funesto resultado de la primera culpa , y 
el deseo consiguiente de nuestra exákacion ^ que 



hiüo, clamar . á los Impíos contra Dios (24) , labrai- 
ron'en el hombre un orgullo insufrible, y ha- 
ciéndole. olvidar de su origen , le conduxeron por 
todos los desórdenes hasta el cxtrciun de la ma- 
yor impiedad. Incrédulo ó supersticioso fue visto 
aumentar progresivamente sus errores , caer de preci- 
picio en precipicio , y acostumbrado á resistir á 
¡as verdades mas evidentes , se apartó insensible- 
mente de las primeras ideas acerca de la divini- 
dad , sepultándose por fin en un caos de tantos 
sistemas. Verdad es que grabada en el corazón su 
imagen con caracteres , que ni la ignorancia ni 
el tiempo son bastantes a' borrar , creyeron los 
hombres liidlar la expresión de la naturaleza en el 
unánime consentimiento de todos los piieblo.s acer- 
ca de BUS cultos , y por tanto , según hemos di- 
cho , convinieron substanclalmente en explicarlos 
de alguna manera, ya erigiendo magcatiiosos tem- 
plos , ya estableciendo Sacerdotes , ya ofreciendo 
víctimas y todo género de holocaustos , ya tam- 
bién multiplicando á cada paso sus Idolos , según 
se aum, entuban las necesidades humanas. Pero des- 
ügurada notablemente esta misma imagen de la d:i* 
vinidad , era preciso que extraviado el entendimien- 
to entre sendas, muy desconocidas , no pudiese la 
Religión , inventada por sus caprichos , ó mal cn- 
tetldida entre el desórdeii de los afectos , servirlo 
de, .guia para llegar al término de sn felicidad. 
no era. aquella virtud que enseña y dirige; aque- 
lla norma intaUble , que arregla las acciones ; aque- 


I ii < ' ' 

(04) jViims mstn mccím , it non Vominus Joo/í íimo omf 
n;«. ifoiitei'. 33. }jr, ,87,, , ; . ¡•^ 



r . . 

lia balanza justa,' en qUe" so pesan -nuestros oH- 
cios para con Oíos, para con nosotros mismos , y 
para con los demás hombrea ; era antes un denso 
velo con ■ que se encnbi'ian • los vicios mas abomi- 
nables', -y ■ un pretexto con que se canonizaban 
muefi'as veces los crímenes mas horrendos. La san- 
gre humana derramada á menudo sobre- las aras 
■gentílicas: el robo , el estupro , di vil asesinato 
de los ciudadanos , todo género de' desordenes fué 
la Ocupación de- los Saturnales y Ilacanales , cu- 
ya memoria horroriza todavía después del trans- 
curso ^de tantos ' siglos ; y turbada de esta suerte 
la pública tranquilidad , eran por l-o mismo muy 
repetidos los atentados contra la autoridad , sacri- 
ficadh 'alguna vez en obsequio de las mentidas 
deidades. ¡A quáíitaa extravagancias y excesos se 
abandona el hombre destituido de la luz -dé k 
revelación I ¿ Quién se atrevería á rasgar tan den- 
so velo, y desterrar tamaila obscuridad ? Los vi- 
cios , las pasiones mas feas se hallaban entroni- 
zadas , y revistiéndose' de la apariencia de las vir-^ 
tudcs , producían honor á los mortales, hasta el 
extremo de respetar qual nueva deidad al que so- 
bresalía en el mayor desenfreno. 

■Ved ■ las circunstancias en que aparece la Re- 
ligión de Jesucristo , que descendiendo del seno do 
su Padre celestial en ia plenitud de los tiempos, 
habla de disipar tan espesas tinieblas é instruir al 
hombre sobre las primeras nociones tan desgracia- 
damente adulteradas. Apoyándose en el reconoci- 
miento y amor de este divino fundador , cuyos 
hijos por adopción son todos los fieles incorpora- 
dos en su santa Iglesia , tenia por principal ob- 
jeto , unirlos en esta misma caridad , forzándole* 
F 


suavemente á abandonar sus desórdenes ; la afabi- 
lidad la moderación, la justicia, la humanidad , 
ht sabia y perfecta econoniia de la sociedad , de- 
.bJan ocupar el lugar , en donde por muchos afios 
fixiron impunemente su trono la mala fe ^ la ven-' 
lianza , la injusticia , el espiritu de inquietud y 
rebelión , los vicios todos , mientras que el hom- 
bre dio rienda suelta ;í las pasiones. i Qué resis- 
tencia tan obstinada sufririan estas máximas de sa- 
lud y vida! i Quántos .esfuerzos se necesitarían, por 
parte del Salvador para conseguir el objeto de su 
divina misión contra los conatos de la carne que 
habiii corrompido sus caminos f La.s lecciones de 
inocencia y humildad , que d con sus admirables 
exciiiplüs , ó con sus sanas doctrinas , dio en to- 
do el discurso, de su vida , no se dirigían á otra 
cosa , que á establecer el érclen de la caridad, que 
hallándose lastimosamente invertido entre los mor- 
tales, ,, causaba la ruina de la humanidad, j Quáles 
fueron los medios de que se valid? ¿Por ventura 
ensalzar á la razón natural , y elevarla á los cono- 
cimientos que son de un drden .superior de for-; 
ma que ella sola se bastase para su dirección? ¿0 
aplaudir el sistema de insiibordinaGÍon , que arrui- 
naba las Ciudades, y los Imperios ? Un rumbo en- 
teramente opuesto se ob.scrva adoptado si hemos 
de dar crédito á las Escrituras sagradas : la refor- 
ma del hombre interior y exterior, el abandono 
de las máximas del mundo , la paz con los, her- 
manos , la prontitud (25) en socorrer sus ^ necesi- 
dades , la hospitalidad , el perdón de las injurias, 


(jj) 'foto cap, lí. ct 13. ad Rom. 



la inmisión h las potestades , y en suma , -todas 
las virtudes que constituyen la cavidad fraterna, 
son recomendadas y mandadas, en esta nueva ley 
que venia á restituir la paz y la verdadera li- 
bertad (26). Una sabiduría sdbria , y que no se 
obstine en traspasar los límites señalados , es exi- 
gida como el obsequio mas racional y mas agria- 
dable ; resultando de aquí , que cada uno de jos 
miembros de este cuerpo místico , cuya cabeza es 
el mismo Cristo , goze del influxo de los demas, 
y sienta los saludables efectos de su maravillosa 
Organización. 

Pero notad que llaman en este establecimien- 
to la primera atención , las relaciones deJ hombre 
cristiano para con su Dios , cuyo culto se resta- 
blece , depurado ya de aquellas sombras' en que 
estaba encubierto el resplandor de la divinidad , 
que á su tiempo se debia manifestar, «Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón , con toda tu 
alma , y con todas tus potencias.^ Este es el ma- 
yor y el primero de los mandamientos. Mas esta- 
blecido este principio , centro de todas las accio- 
nes humanas , é ilustrado el entendimiento acer- 
ca del modo con que debia explicarse en adelan- 
te esta primera obligación hasta allí tan descuida- 
da , observad qual se recomienda immediatamente 
el exercicio de la caridad fraterna , como insepa- 
rable del amor de Dios , tí sea como uno de los 
modos mas terminantes á explicarle en su nueva 


(26) V^os eiúm in lib¿Hatsin voouti eslis f fratres f tanpuw 
né libertiitein in occtiíioncm dctis carnis , sed per íkaritñtm 
spkitus servite invicein, Ad Galac 5. )i'. 13. 


leyt wEI segundo mandamiento , aíiade el Salva- 
dor es semejante al anterior. Amaras á tu pró- 
ximo como á tí mismo. lía estos dos mandamien- 
tos consiste toda la ley y los Profetas.» i Que ma- 
ravillaso enlace! i Que liariiioiiía de relaciones! E.n 
el amor, y reverencia: en el culto bien dirigido 
de la divinidad , aprende el cristiano el orden que 
ha de seguir invariablemente en sus relaciones con 
los demas ; órden , cuya exdcta observancia cons- 
tituye el bien estar de fas sociedades , al paso que 
su desprecio ocasiona la destrucción. 

Exániinad , amados hermanos mios , ia admira- 
ble economía , que en sus preceptos y consejos en- 
cierra nuestra santa Religión fundada sobre los in- 
contrastables cimientos de la caridad ; y no podréis 
menos de alabar la Infinita sabiduría de su Funda- 
dor , concluyendo por fin con anteponerla á to- 
das las instituciones humanas , y prestar a sus in- 
sinuaciones el mayor obsequio y veneración.. Ya 
nos pone á la vista la magostad de su gloria con 
aquella.s mismas inmgenes sensibles , con que en 
todos tiempos se hizo adorar del pueblo escogi- 
do. liYo soy el Dios de Abraljan , de Isaa'c y 
de Jacob (27)». Ya nos alliaga con el dulce títu- 
lo de Padre , que exige de sus hijos el mas tier- 
no amor y temor filial : wTodos sois hijos de Dios, 
todos hermanos; :í nadie queráis llamar padre so- 
bré '.la tierra , porque no tencis mas que un solo 
Padre* qaie está en los Cielos (28).» Ya en fin nos 
convida á escucharle y seguirle con el significan- 



(27) Matli. 22. 32. 

(2Ü) Math. 23., a. ct scq,. 




te dictado de Maestro , qtie vi delante no tan so- 
lo con sus doctrinas , sino también con sus re- 
petidos exempios (29). Este es el camino que nos 
enseíla para llegar al término deseado , en cTonde 
infaliblemente hemos de hallar el. réyno do Dios 
y su justicia : el mismo en que descubriremos tam- 
bién la tranquilidad , la abundancia , y los demas 
bienes que hacen la felicidad presente. Ved á Je- 
sucristo ocupado .‘enteramente en. imprimir con ca- 
racteres indelebles dentro de nuestro corazón , aque-> 
lias ideas sublimes , que tantas veces resonaron 
en él desde su creación ; i saber , la omnipoten- 
cia del Criador , su justicia , su inteligencia , su 
misericordia , sus beneficios , que deben excitar el 
mas sincero amor de agradecimiento. Tratando de 
restituir al hombre i su primitiva institución , y 
de renovar en él su imagen desfigurada entre los 
pasados delirios , explica de nuevo todos los moti- 
vos del , culto que le es debido : le hace conocer 
tan repetidas señales de su. grandeza j: magestad , 
como presenta el universo : llama especialmente 
su atención ácia aquellos preciosos atractivos , que 
alimentan nuestro reconocimiento y desvanecen 
nuestros temores , sin disminuir por eso el respeto 
y homenage de la mas profunda veneración , echan- 
do asi Jos cimientos á una ley de paz y de re- 
conciliación , en que el hombre iba á entrar en la 
adopción de ios hijos de Dios , y en el mímero 
de sus herederos. Elevado desde entonces á una 
dignidad tan sublime , vé resplandecer el órden- 
singular de la divina providencia , que recordan- 


.(19) Ibiil,, 10 . 




dolé sus antiguns promesas , le manda deponer 
toda nimia solicitud (30) , y confiar en sii infinita 
bondad , que tiene cuidado ele todas las cosas. SI 
se encuentra acosado de la hambre (31), si de’snu- 
do y necesitado, vé proporcionársele un seguro re- 
curso en aquel Padre celestial , que sustenta con 
abundancia á las aves del aire , y viste á las llo- 
res del campo con tanta hermosura y variedad : si 
padece en medio de la tribulación y de la angus- 
tia , se consuela con la firme esperanza de que se- 
rá muy corta su duración , y sucederá oportima- 
iiiente la serenidad ; iisongeandose en todos sus acae- 
cimientos de ia vida presente , con la idea de una 
corona jiiiiiiircescible que tiene preparada este mismo 
Seííor para los que le aman. Ya en adelante no ve- 
réis al hombre cristiano exáltarse con el temerario 
empefio de su propia dignidad ; porque la Religión 
de Jesucristo le ha descubierto sus flaquezas , ha- 
ciéndole confesar la necesaria dependencia de un 
Ser supremo , á quien debe rendir el homenage de 
su obsequio y veneración, ¡ü Religión augusta, 
quántos beneficios has procurado á la desgraciada 
humanidad í 

Hé aquí restituidas á su primitivo estado , las 
nociones del verdadero culto, y restablecida la co- 
municación entre el hombre y Dios , interrumpida 
muchas veces hasta este tiempo , ó adulterada por 
la perversidad del corazón : hd aquí la nobleza de 
nuestra adoración interior y exterior , subrogada en 


(3°) Jacto sitfer dominmn curam tuam , et ipse te eiiu- 
mici : íiori líalnt in cetentum fuctuatianciii justo, iasalin. 54. }{'. *3. 
(51) Iviaui. ó. á ¡ir. 25. usque iu liuciii. 


lugar del vil temor que caracterizaba á losHebreoss 
el espíritu animado de nuestra piedad , inflamado 
ó por la magnificencia de nuestros templos , 6 
por la erección de altares , freqíiencia de las ofren- 
das ,,magestu osa significación de Jas ceremonias y 
solemnidad de las fiestas. Ved por fin , ta elevada 
dignidad del sacerdocio cristiano , á quien Jesús,, se 
dignó constituir para que por medio de él , todos 
los fieles explicasen sus principales obligaciones de 
de amor y agradecimiento á la divinidad ? siendo 
dirigidos en órden á ellas , y también á las demas 
relaciones con sus hermanos. A las víctimas lega- 
les , sucede un culto mas espiritual,; , y en Jugar 
de la sangre de becerros y otros animales , derra- 
mada sobre los altares del templo^ antiguo , se. ofre- 
ce en los nuestros la verdadera sangre del cor- 
dero immaculaclo : templos ^Itaiies. , ceremonias y 
sacrificios , todo recibe una nueva misteriosa •sig- 
nificación ; y elevado- de: esta suerte & mas altas 
funciones el ministerio sacerdotal , vé ensalzada 
su dignidad ú un grado increíble y acrecentado 
su poder. Esta es la potestad directora del culto, 
y dispensadora al mismo tiempo de ios dones pre- 
ciosos del Redentor ; en términos que nuestra sa- 
lud eterna , puede con razón decirse dependiente 
del ministerio, sacerdotal. mNo sabéis , decía San 
Juan Crisostomo , ¡que el sacerdote es el Angel 
del Señor , (32.) y que no- os habla de parte de su 
propia voluntad. Si le despreciáis pues , despre- 
ciáis al mi.sino Dios que le ordenó ministro suyo, 
si no lo creeis asi , es vana vuestra esperanza ; 


Chrysost. Ilomil. 14. super epist. ad Timotli.. 


porque si Dios no’ obra por medio dcl sacerdote, 
no teneis bautismo , no participáis de los santos 
misterios , no gozáis de las bendiciones , ni • sois 
cristianos:::: Por todos ellos , aunque sean indig- 
nos , obra la salud de su pueblo.^ 5 Co'mo po- 
dremos llorar debidamente la falta de verdaderas 
nociones acerca de un asunto de tanta transcen- 
dencia? Os quisiéramos, amados hermanos, mas 
radicalmente instruidos sobre la excelencia de esta 
dignidad y sus prerrogativas para exigir vuestro 
mas profundo respeto, eii su favor; pero atendida.s 
la,s circunstancias de nuestro proposito , nos con- 
tentaremos con dar una pequeña muestra de sus 
olicio.s y cargos , con que se hacen respetar. 

Keconoced algunos de los ' mas principales cu 
ia ' doblirina del Príncipe de los Apóstoles (33) de- 
Üicíido á .señalar las obligaciones del .sacerdote res'- 
pecio del pueblo liel , á quien se recomienda en 
buena correspondencia , la mas reverente sujeción. 
Conforme á esta.s instrucciones , debe qual celoso 
pa.stor , apaccntiir la grey racional confiiida á su 
Cukodia , prOvldencíándo ú .su sustento -espiritual, 
y dexáttdose condueir del espíritu Jims arrebatado 
de caridad para con el próximo , presentársele en 
la perfección de .su propio e.stado , un modelo dig- 
no de .ser imitado, j Cómo se vó preci.sado á di- 
vidirse en tantas porciones , quantos son los fieles 
■que coniponen ■ esta grey ! Ya explica los miste- 
TÍ'ó3’' á' un ' pueblo numero.so , que pendienté de 
sus labios , dirigidos por la Sabiduría increada , es- 
cucha con gusto las verdades eternas : ya le ins* 


(33) I. Pc-tri cap. 5; f. 3 . et 3. 


truye en el maravilloso enlace de loa preceptos y 
consejos evangélicos , cuyo resultado no puede ser 
otro , que la santidad de la Religión , y la san- 
tiüeaciou de sus hijos : ya consagra sus apostóli- 
cas tareas á la conversión del pecador: aquí alien- 
ta' á los tibios : allí mantiene á los perfectos í y 
enteramente olvidado de sí , no busca en todas 
sus acciones , sino la gloria de Dios y la exálta- 
cion de su santo nombre. Si predica la mortifi- 
cación do las pasiones ignominiosas , de cuyo so- 
lo nombre se avergüenza el Apóstol (34) : si per- 
sigue la relaxacion ■ de las costumbres, y se es- 
fuerza en alejaros' de’ todo quanto fomenta la vi- 
da afeminada , pintando con viveza la fatalidad de 
sus coufcqüeueias , ¿ no descubrís el ardiente^ ce- 
lo de vuestras almas , y aquella fervorosa caridad, 
con que solo busca- vuestro- provecho y ^vuestra 
justificación por la gracia del Salvador ? Se afana 
de continuo en la elección de medios , que con- 
duzcan el pueblo al fin deseado de la bienaven- 
turanza , para lo qual clama sin cesar , anuncia 
la palabra de Dios , insta oportuna ó importuna- 
mente , disputa , ruega , reprende , lleno de pa- 
ciencia y de doctrina , exhalando por fin gusto- 
samente su espíritu entre los .incesantes desvelos 
do su exerelelo pastoral. ( Cómo se recreaba el Pa- 
dre San Gerónimo (35) con la memoria de su ama- 
do Ncpoclano , cuyas virtudes sacerdotales de.scri- 
be solamente con respecto á los beneficios dispen- 
sados :i los dqmas , habiendo sido el báculo de 


Ad Epiic.'. 5. 5^. 3. t'l I». 
(j5; llicroiiiai. cpisi. 3. 



los ciegos , sustento de los hamlirientos , esperan- 
za de los desdichados y consuelo de todos los 
afligidos! Por esta razón es llamado el sacerdocio, 
exemplo y complemento de perfección ; pues que 
dedicados sus ministros al aprovechamiento d«l 
pueblo , que les estí encargado , cxercitaii la ca- 
ridad en aquel grado heroico que les conduce á 
exponer su prophi salud por la salud de los de- 
más (36). í Quién mas cuidadoso de vuestra ins- 
trucción? ¿ Quién mas solícito de vuestros adelan-' 
tamientos ? Llevando en sus pechos , no ya el ra- 
cional de Aaron con los nombres de las doce Tri- 
bus , sino los de todos los líeles para nicnioria de 
sus necesidades. Vosotros mismos sois Inienos tes- 
tigos del celo con que desempeñan tan interesan- 
te Obligación , y rtó' os podrán menos de ocurrir 
freqiientes exemplos de ecllficncion , con que cer* 
rar la boca á sus impíos calumniadores. A estos 
motivos de gratitud recurría á cada paso 8an Ber- 
nardo en sus exhortaciones al pueblo , pana re- 
novar en él las ideas de respeto ¡y subordinación 
á los sacerdotes , de que se había separado por Ik 
cruel persecución de Pedro de Bruis , Arnaldo de 
Brixia , y los Waldenses : á estos , los tres Con- 
cilios generales 2? , 3? y 4? de Lctran en su con- 
denación : á estos la Iglesia de todos los tiempos, 
quando ha sufrido los gravísimos malea que siem- 
pre acompañaron á igual insubordinación, g Y no 
nos ofrecerán las circunstancias presentes una jus- 

‘Ji- - j dbr eO'ífc . 


(¡ 6 ) Factus sum in/irroij infirmus , ut infunws iucriface- 
tem. Omnibus omnia factus sum , ut oiisnes faccftm salvos, ad 
Corintli. <>. jjr, íí. 
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ta razón para imitar esta feonducta quando el mi- 
nisterio sacerdotal empieza á ser objeto del ludi- 
brio y de la exécracion ? ¿ Quando su desprecio 
lleva embuelto el del culto á que están dedica- 
dos? jY finalmente la mas horrorosa persecución 
contra la santa Iglesia , de quien son los princi- 
pales adornos? [Terribles circunstancias; y toda- 
vía mas terribles en sus resultados , si el mal no 
se atajase en el momento 1 

Notad ademas la calidad de otros oficios , que. 
desempeíían anexós á su profesión. La potestad de 
absolver de los pecados es una prerrogativa tan 
eminente , que hizo á San Gregorio Nacianceno 
compararles con el mismo Dios , según el vatici- 
nio dcl Real Profeta (37). Legados de la divini-, 
dad al pueblo para cxerccr solare él tau eminen- 
te jurisdicción , toman conocimiento de sus enfer- 
medades , disciernen entre lepra y lepra , gradúan 
su estado , aplican los remedios mas convenientes 
sin desentenderse del yerro y del cauterio , quan- 
do es indispensable la separación de un miembro 
gangreiiado , para la salud de los demas. Se lle- 
naba do un santo terror el Crlsostomo , al con- 
templar la excelencia de esta potestad (38), en 
cuya virtud el sacerdote dispone de todos los do- 
nes y gracias celestiales , reconcilia loa pecadores 
con la divinidad , les Infunde la gracia santifican- 
te , y por fin los adorna con la investidura del 


(37) JJeus crít , ííliosfjuc D:os pU'iCíct- tircg. Naclanc. ora- 

líun, I. de i'uturn Sacerdote,— Paalm. 81. ií> d. dixil 
Vii atis , tt jiiii cxcííjf ovim-j. ; 

(38) Crisusioiii, liU, 3. de Sacerdotio,..,. 



réyno eterno : potestad , que en razón de su mi- 
nisterio , los hace superiores á ios Angeles y á los 
Arcángeles , á quienes nunca fud diclio : '/í'l'odo 
lo que atareis sobre la tierra será atado en el Cie- 
lo ; y lo que desatareis será desatado ; a potestad 
en’ suma, que induce en el Señor de los Señores, 
cierta necesidad de pasar por las sentencias y 
proniinciainientos de un humilde siervo suyo , á 
quien se dignd constituir juez sobre los mortales, 
delegándole aquella misma autoridad , que habla 
recibido del Padre. Por eso es llamada su digni- 
dad con nombres tan especiosos : por eso ios sa- 
cerdotes iian sido constantemente reputados dignos 
del mayor honor y venei'acion , como ministros 
y dispensadores de los dones de Dios , cuya gra- 
cia obra por medio de ellos en Is remisión de los 
pecados : por eso también forman una cla.se mas 
elevada , é intermedia entre Dios y los liombres, 
abriendo á estos el camino , que sin rie.sgo los 
incorpore en el dichoso seno de la divinidad. 

Para el mejor desempeño de tan extraordina- 
ria {potestad les ha sido prometido por ,sii divi- 
no Maíe.stro , conocer claramente los misterios del 
Reyno de Dios , que el re.sto de los fieles no des- 
cubre sino entre parabolas (39) : participan den- 
tro de sus almas, como por divina inspiración , 
aquellos resplandores de ciencia , inteligencia y sa- 
biduría , que son una pura emanación de la luz 
increada (40): bebiendo en las cristalinas fuentes 


(39) Fobis datum »st nosst mistirium híi , exteris autem 
in fiirabolis. Petrus Blcseiisis semi. 38 iii Sínodo. 

(40) Scicntiíc I inteligmtíx et sapentix fulgores ub illa pu- 
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de la verdadera sabiduría las aguas saludables quer 
de su boca fluyen de continuo , y se derraman- 
sobre los corazones para producir en ellos el fruto 
del divino amor. i Qué recomendable es por causi- 
guiente su ministerio! ¡Qué respetable su dignidad ! 

Añadid todavía i esta potestad inherente á su 
jurisdicción , las que exercen sobre el cuerpo ver- 
dadero de Jesucristo , que consagran y ofrecen 
diariamente en el altar , haciendo de sus manos 
trono , en donde se asienta el Altísimo , y se des- 
arman sus justas Iras contra el pecador. Vedlos 
en lo mas interior del santuario , como á nom- 
bre del pueblo fiel immolan la sagrada víctima, 
el Cordero inmaculado , cuya sangre derramada en 
el árbol de la Cruz obré nuestra redención ; pe- 
netrando en aquel mismo lugar los divinos miste- 
rios , para comunicarlos-- odespues dignamente en 
cumplimiento de sus pastorales obligaciones : con- 
siderad , que esta sagrada oblación , hagala Pedro 
6 Pablo , 6 qualquiera sacerdote , siempre es la 
misma que Jesucristo’ distribuyó en otro tiempo á 
sus discípulos: nada menos tiene que aquella, pues 
no la santifican ios hombres , sino el mismo Je- 
sucristo que santifleé la primera. De la excelencia 
de esta potestad deducía San Bernardo ( 41 ) las sin- 
gulares prerrogativas de la dignidad sacerdotal , que 
prefiere á los Reyes y á los Emperadores ; :í lus 
Angeles , á los Arcángeles' , Tronos y Dominacin- 


ra , divina , ct infinita luce :::: in anima.! I’untijlcum , eP ó'«- 
cerdntum transmitios, IVlaxiiiius Iscniiciisis iii C’oiicíl. Lasa- 
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jies estimando á los sacerdotes cooperadores de 
1-1 redención, álfinorais acaso que orando continna- 
me^ por ei pueblo, y ofreciendo al Unigénito 
del Eterno Padre en satisfacción de nuestros pe- 
cados , templan el rigor de la divina justicia , y 
preparan la reconciliación del pecador? j Por ven- 
tura no exercen un principado de la mas eminen- 
te jurisdicción , quando á su voz obedece la mis- 
ma divinidad , complaciéndose en derramar sus ine- 
fables gracias , mientras se celebra el sacrificio in- 
cruento del altar ? 

Keuniendo pues en su persona los tres respec- 
tos de pastor, juez , e' intercesor: ¿qué recomenda- 
bles deben ser sus oficios á todo el pueblo , d cu- 
ya utilidad se dirigen? i Qué concepto deberá for- 
mar de su elevado ministerio ? Fieles interpretes de 
los divinos oráculos, defensores de la verdad, 
enemigos de la mala doctrina , amaliles para to- 
dos los buenos , terribles para los malvados , exem- 
plos de buenas obras , modelos de virtud á la pre- 
sencia de todos los fieles; he aquí los principa- 
les dictados con que los honré siempre la vene- 
rable antigüedad. ¿Tendréis todavía por inútil su 
magisterio? ¿Por ocioso el exercicio de su juris- 
dicción ? ¿ Ridiculas y supersticiosas sus funcio- 
nes? ¿Injustos los títulos de sn congrua susten- 
tación ? ¿ Ó los reputareis como unos seres perjudi- 
cial^.Úa sociedad : inventores y defensores del des- 
potismo ! ignorantes y crirninaíes I Esto.s dicterios, 
nacidos dala aversión que alimenta dentro do sí el 
incrédulo corrompido , contra quien por oficio re- 
prenden de continuo sus abominables vicios , fueron 
siempre mirados con horror por la religiosa piedad 
de nuestros mayores , que respetaban en el sa- 
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cerdo fe um cTase de SCifierlor rfrdcn , á cnyas ac- 
clones no podían extenderse sus juicios. «Sea ver- 
dadero ó falso , el mal que decís de los Sacer- 
dotes , son palabras del Crisostomo en la hornilla 
9 , sobre la epí-tola á los Filipenses , os perjudi- 
cáis á vosotros mismos , pues aunque sea verdad, 
no dexareis de pecar juzgando á vuestros superio- 
res , y perturbando el drden de la disciplina ; por- 
que si no es permitido juzgar al menor de vues- 
tros hermanos , menos lo será juzgar á los supe- 
riores. Pero si - es falso- lo que decís , es inexplica- 
ble el castigo que mereceis.M Volved la vista ácia 
la conducta de nuestros antepasados , los morado- 
res de esta Península , en quienes , dexando- á un 
lado los exemplos quasi uni formes de las demas 
naciones cristianas , observareis el aprecio , la con- 
sideración que tuvieron sus sacerdotes. La Espa- 
ña , aunque inundada de Mahometanos , enemigos 
declarados de la Religión de Jesucristo , se con- 
servaba mas pura y firme en su creencia que otra 
ninguna nación : mantenía su culto pñblico al Dios 
verdadero con decoro y magesíad : oía con freqücn- 
cia anunciarse las verdades evangélicas : veía con 
gusto extenderse el nombre adorable del Redentor 
por las tierras de los mismos infieles : presencia- 
ba los solemnes anatemas , con que eran con- 
denados los errores : admiraba la cultura de sus 
naturales , cspcehilmente en drden á las ciencias 
sagradas ; y confesándose deudora de tantos bene- 
ficios al Clero secular y regular , proeiiniba retri- 
buirle con privilegios y prerrogativas . que demos»- 
trasen su agradecimiento. ¿Dexaria de ser <r4sp<^ 
tada una porción de hombres , que en «u retiro 
y soledad , no contentos con orar incesantemente 


por la salud de sus hermanos , dedicaban el resto 
de su tiempo á la instrucción de k niíiez , o de 
la juventud , puesta i su dirección? se ocu- 
paban en transmitir de mil maneras su ilustración, 
ya por medio de tratados metódicos , ya copiando 
ios agrados libros , obras de los Padres y de to- 
do genero de literatura ? ¡ Podrían olvidarse ios ser- 
vicios de otros , que entre el tumulto de las ciu- 
dades , se consagraban al ministerio de la predi- 
cación y demás cargos pastorales , despreciando 
los riesgos que á cada paso les anicnazaban. La 
instrucción , las letras , parece que se iuibiaii re- 
fugiado al santuario , reuniendo á cilas el zelo 
exdltado , con que los ministros ofrecieron gusto- 
sos sus gargantas al cuchillo , y derramaron su 
sangre en defensa y honor de la santa Religión, 
[ Dicliosos siglos, en que floreciernn los Eulogios, 
Froylanes , Fructuosos , licatos ; los Giinicsindos, 
Anastasios , Abundios: los obispos de Toledo Gun- 
dcrico y Cixilan , y un Infinito numero de ecle- 
siásticos seculares y regulares llenos de literatura 
y santidad I Enhorabuena sean colmados de privi- 
legios , de exénciones , por nuestros piadosisiinos 
Reyes: sea protegida, engrandecida su immunidad 
real y personal : enhorabuena se reciba con el tiem- 
po por sistema universal en todas las provincias li- 
bres , la ley expresa, que el Rey D. Alfonso el 
Ca8to,,de acuerdo con los obispos y grandes del 
Reyno- , promulgó en el Concilio de Coyanza pa- 
ra que en adelante ningnn seglar pretendiese te- 
ner jurisdicción alguna sobre los ministros del al- 
tar , conociéndose por único superior de ellos y 
de las iglesias » el Obispo del territorio : enhora- 
buena que los obispos congregados en ios Conel- 
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líos, (5 Juntas mixtas de Toledo, diesen á los 
Jueces civiles la norma para juzgar á los pue- 
blos , conformándose en esta parte los Españoles, 
mas que otra ninguna nación católica, á los ar- 
dientes ( deseos que manifestó el Apóstol á los fie- 
les de Corinto. (42) Esta protección , estas con- 
sideraciones , privilegios , prerrogativas , eran fru- 
tos anexós á su elevada dignidad , y merecidos por 
sus distinguidos servicios. 

Hermoseada la santa Iglesia con tan variados 
adornos en todas las edades , sin exceptuar las 
que llama mejores el espíritu del siglo , presenta 
sucesivamente para imitarse , como dechados de 
virtud y perfección , los buenos exemplos de sus 
ministros , divididos en tantos órdenes y grados 
de la gerarquia con que es lioiirado y servido in- 
cesantemente el Uios de nuestros padres , y los 
fieles son dirigidos á su verdadera felicidad, com- 
placiéndose en esta porción escogida , que el di- 
vino Esposo separó del resto de su rebaño para 
que en calidad de pastores le guardase , apacenta- 
se y nutriese con su exemplo y doctrina , hacien- 
do la veces del mismo Señor , pastor universal , 
quando por su a,scension á los cielos dexó de exer- 
cer entre nosotros visiblemente este oficio. Ellos 
son los principales instrumentos de que se vale 
nuestra santa Religión para dirigir las íntimas re- 
laciones del cristiano en órden á la divinidad : 


(4a)' ■ J Nescitis quoniam Andelos juíliciihimus : quanto mqgá 
ixcularia ? Siecuiaria igitur judich si ¡uúmerUis , contimptlUltf 
qui sunt in Eccieiia constimte ad judicandum. i. «d Cori/it. 
cap. 6. f. 3. et 4. 
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despreciados , es inevitable el olvido de la’ mara- 
villosa harmonia de todo el santuario , de las ce- 
remonias y símbolos que nos unen á aquellas , y 
por conseqüencia necesaria , la ruina de la sociedad. 

Observad ahora ,• como se- conducen en (írdcm 
i, las relaciones que cada qiiai tiene consigo mis- 
mo , hasta hacerle aprender el conocimiento pro- 
pio , y los medios de conseguir su perfección. Así 
estas , como las demas que debe guardar con sus 
próximos, con quienes vive reunido en una mis- 
ma sociedad , son- corolarios de las precedentes y 
se nivelan por ellas , pues el comercio del hom- 
bre y Jüios , desempefíado en el' exerciuio del cul- 
to , observancia de ceremonias , deferencia de los 
sacerdotes consagrados á este fin ; on suma , estas 
primeras máximas que se aprenden en. la escuela- 
de la santa Religión , nos llevan- como por 1& ma- 
no al conocimiento de las restantes , que son sus 
necesarias conseqilencias. El instinto de la natu- 
raleza , con que todo agente racional’ atiende á 
perfeccionar sus potencias y facultades intelectua- 
les y materiales-, 6 igualmente quanto conduce 
á su estado exterior , le impone la obligación de 
conocerse á sí- mismo , y los motivos de su exis- 
tencia ;- porque sin este conocimiento no le será 
posible dirigir sus acciones en términos conformes 
á- la ley. Compuesto de alma y cuerpo , y colo- 
cado, en cierto estado , que dice relación con los 
demas , debe aspirar en todos sus movimientos i 
El perfección dé -aquellos oficios , que resultan de 
tan estrecho enlace.. Si. en el exámen de la ver- 
dad perfecciona el; entendimiento , no. puede me- 
nos de dedicarse á. este objeto , prefiriendo siem- 
bre las verdades mas importantes.;, si en el. arre- 



gln de los afectos del animo perfecciona Ja vo- 
luntad , debe determinarse ú no apetecer sino ios 
bienes verdaderos , y aborrecer ios verdaderos ma- 
les , decidiéndose en seguida á elegir aquel géne- 
ro de vida para que fuere mas aproposito , ó 
aquella profesión -en que puede ser mas lítil h. los 
demas. Imposibilitado por la corta capacidad de su 
ingenio de la adquisición de todas las verdades , ha- 
brán de llamarle su primera atención , -los estudios 
que le hagan discernir la bondad 6 malicia de 
las aocioaes para arreglar su conducta , eligiendo 
después el de las ciencias que sean mas conve- 
nientes á su estado. Trabajará pues el hombre por 
el deseo de su mayor ilustración , procurando ad- 
quirirse las dotes esenciales de la facilidad , agu- 
deza y claridad , para entender, discun-ir y pro- 
poner metódicamente las qiiesííones , sobre que re- 
caiga ei eximen. ¡Quién ofrecerá mayor propor- 
ción para semejantes conocimientos , que ia Reli- 
gión de Jesucristo , cuyos ministros son doctores 
de la ley , de cuyo espíritu harán participantes á 
los fieles , que la inquieran de su boca ? ¿ En dón- 
de encontrarán la verdadera sabiduría, sino en los 
labios del sacerdote , que son su custodia , como 
Angel del Dios de los exércitos (43) ? jDe dón- 
de tomarán aquella respetuosa deferencia á las ver- 
dades reveladas , sino de los libros sagrados , que 
recomiendan una sabiduria sobria , y ■ exigen un 
obsequio racional? ^Por otra parte, seremos su- 
periores á las pasiones , dominaremos sobre el ape- 
tito sensitivo , sobre los sentidos , sobre la imagi» 

' '■ ' 


(43) Malacli. 3, 3. 
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nación y los afectos , sin cl auxilio de la Re- 
ligión ?. 3 Podremos templar la, ira que el Apóstol 
nos manda tener contra los malvados , si no le ol- 
mos. predicar las buenas qualijades de este afecto 
para ser ordenado? No es compatible con la de- 
pravación de nuestra naturaleza , siempre inclina- 
da ai mal ,, cl reprimir , mitigar , regir los movi- 
ruientos desarreglados del alma , á menos que sea- 
mos auxiliados de la santa Religión , uniea , in- 
defectible reg'a dcl bien obrar. De otra suerte to- 
do será sacrilicado al amor propio , á la pasión, 
íil deseo de gloria , y buena fama , cpie tantos 
errores cau.so' en la tan afamada moral de Atenas 
y de Roma. ¿ Visteis alguna vez á la Religión de 
Jesucristo , alabar al que busca los peligros de la 
vida corporal , ó sea de la propia conservación ? 
¿No impone la obligación de mirar por la salud, 
y evitar todo lo que la es contrario? .fil exceso 
en, comer y beber : el uso de manjares y bebidas 
nocivas por su naturaleza : el demasiado trabajo 
corporal se declaran viciosos , corno perjudiciales 
á la economía animal , que en todas sus funcio- 
nes busca la propia conservación , recomendándo- 
se á este fin la templanza , como virtud ne- 
cesaria para, atender á la salud. K1 suicidio, que 
entre los paganos se reputó muchas veces como 
la acción del mayor lieroi-suio , es condenado, por 
el E.vangelio , declarándole no solamente contrario 
á las obligaciones , que no.s debemos ú nosotros 
mismos , sino también á las que debemos á Dios, 
cuya providencia ofendemos, enormemente , y cut 
yo supremo dominio pretendemos usurpar. Kn es- 
ta escuela se nos ensenan las reglas que debemos 
seguir escrupulosamente para dirigir las mortifica- 
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cioncs , con que estamos' obligados á domar las 
pasiones rebeldes , los afectos del corazón , y ex- 
piar los pecados ; pues si la carne con sus con- 
cupiscencias se revela contra el espíritu, debere- 
mos castigar- nuestro cuerpo y reducirle á servidum- 
bre como, hacia el Apóstol-,, wnó' para t que plérSk 
la vida , sino para que' la coneflpiscericia quedó 
subyugada al espíritu , que es lo. que exige el. 
drden natural. « (44) 

Kn esta misma escuela aprendemos' loa 'Justos- lí- 
mites que están sefialados á la propia defensa con- 
tra qualésquiera agresores., sin desviarnos -de -la- 
mansedumbre evangélica,, y del órdén- impuesto' pOf 
la ley de la naturaleza , distinguiendo notablemen- 
te entre los medios lícitos para conservar la vida, 
y lii.s que pueden emplearse para salvar los l-iiene-s 
de fortuna , el honorujr buieha fama'.' Así'’ hallareis 
prohibido el due-fo', que- Solamente pudieron hacer 
lícito , los que se abandonaron á su propia razón: 
reprob.nda la. costumbre de defenderse de unas ca- 
lumnias con otras , (45) zahiriendo ál calumniador 
con iguales ó mayores injurias : substituido al odio 
y. deseo de la venganza , el amor á nuestro ene- 
migo , il exeinplo del divino Redentor , que sien- 
do maldecido , no maldecia : padeciendo no ame- 
nazaba : que rogaba por ios que le daban la muer- 
te , y encargaba á sus discípulos esta misma mo- 
deración (46). I Desgraciados tiempos , en que tan- 


(+4I I). Aiieu aiii. lili. I . Ul- ( luctriiKi chriso-.ma cap, ,3,4. 

(vO Nm rtiiiiciilCi miflum ui » inuto , ncc 
trniífiUi tfi. I. Pciri cap. 2 * 9 - 

. (46) iViuli. 5, i ', 44.. , 




to- desdicen, de esta norma las costumbres M 
cristianismo! ,¡Qud lastimoso contraste resulta , de 
su confrontación I ¿.Será ya tiempo de realizarse 
el maligno consejo de los impíos , empeñados en 
dispersar al .pueblo escogido , á Ja' congregación 
de los fieles reunidos en la observancia de los di- 
vinos mandamientos , en Ja u-nanimidad de su .cul- 
to , y ,en la deferencia á los ministros , de quie- 
nes aprenden sus verdaderas obligaciones ? Lo cier- 
to es que habiendo cerrado los ojos á la luz de 
las verdades reveladas , se ha exSltado nuestro or- 
gullo , y oyendo con gusto las máximas lisonge- 
ras de su corazón pervertido , se lia erigido ca- 
da qual un Idolo dentro de sí mismo , á quien 
.sin advertencia sacrifica , vida , . salud y reputa- 
ción, .i-Tbu ’coffsíartte' cs .que fuera del cristianis- 
mo no se encuentra la rectitud del corazón I 
No subscribáis por tanto , mis amados herma- 
nos , á los desmedidos elogios , apie nuestro des- 
graciado siglo prodiga á los extravíos de ia razón; 
porque en ellos no encontrareis el conocimiento 
propio., raíz de todas las virtudes que pertenecen 
k las obligaciones del hambre consigo mi.smo: la 
sabiduría , que p/e.scribe los fines convenientes á 
cada acción , y elige los medios mas acomodados : 
la prudencia en reducirlos k la justicia : la forta- 
leza en los acoiUeeiinientos adversos ; la templan- 
za en el goce de los deley, tes conforme k Ja lef 
de Dios : la justicia en quanto dirige sabiamen- 
te el amor de sí mismo , haciendo á cada uno or- 
denar sus acciones k su propia perfección , des- 
pués de haber cumplido con el principal respecto 
de e.sta virtud , en Órden h la exSlíacion del san- 
jto nombre de' Dios , y manifestación de su gloria. 



En loR enrazones así corrompidos , se asientan co- 
mo en su natural domicilio , todos los vicios con- 
trarios , pues descuidado el hombre di-1 conocimien- 
to propio , fácilmente se ensoberbece y engríe enn^ 
templando sus- qualidades : se reputa digno de las 
mayores honras ; y siente abrasarse sus: entrafias 
con Ja sed insaciable del oro , que le impele i¡ io- 
dos los males- Arrogante en Ja prosperidad , todo 
lo sacrifica al deseo dt su exaltación'; es impru- 
dente (í inconsiderado en la elección de los medios: 
osado y temerario en las- empresas sin- reflexionar 
sobre las oircunstancias , ni preveep los inconve- 
nientes : en la adversidad- es- pusilánime y cobar- 
de ; pierde el' animo h la vista del mas ligero pe- 
ligro : se abate vilmente, qiiando sufre, algún in+ 
fortimio-; y no tiene paciencia para tolerar las mi- 
serias de esta vida caduca r na reconociendd- otro 
Dios que su vientre , se abandona ai- uso destem- 
plado de todos los deleytes carnales : y finalmen- 
te , es injusto en la aplicación que , se debe i- sí 
mismo, presentando en tal desenlace de . sus- pro- 
pios oficios- la imagen de) sér mas abominable. ¡ Tal 
es el -fruto del- sisteiira que tiene adoptado la in- 
credulidad! A esto conspira la doctrina de sus maes- 
tros, y es- lo que- constituye la noble profesión dp 
todos sus Sectarios- 

Formados por estos modelos j'serán acaso mas 
justos en el- desempcíio de )as obligaciones -que de- 
ben ü la sociedad ? ¡ Infelices estados , en donde 
por desgracia moran semejantes moiistriKis de la ra- 
cionalidad! No los busquéis consagrados al amor 
del prdxinio , raiz. de todos los oficios sociales , y 
manantial inagotable de la pública felicidad ; por- 
qjie ejnpapado su corazón en las- aficiones sensua- 



les (47)1 no pueden atender al cultivo de una vir- 
tud cuyo objeto es el provecho de los demas : 
que promueve quanto es posible su piTíccciíni : que 
propaga en eüos las semillas de las virtudes iute- 
leptuales y morales ; auxilia sm iliistraciou ; y con- 
tribuye esforzadamente ií la conservación y comodi- 
dad de su existencia. Entrad en esas escuelas , don- 
de se enseña especulativa y prácticamente la irreli- 
gión : escuchad con atención sus doctrinas : obser- 
vad sus exeinplos : comunicad después por toda la 
redondez de la tierra vuestras observaciones. El 
«dio , el deseo de la venganza , de quien es se- 
qiicla el asesinato , la negra envidia , la horroro- 
.sa calumnia, la murnuiracioii contra lo mas res- 
petable y sagrado , la avaricia y demas crímenes 
que le son aiiexós-, la prodigalidad, el luxo , el 
desprecio de la pobreza , los de.seos carnales , la 
independencia de toda potestad , la anarquía , la 
entera disolución de la sociedad que sucrilican á 
su.s intereses , serán el resultado de sus estudiadas 
ficciones , con descrédito de la sana razón. (48) 
I Cdmo reúnen todos sus esfuerzos para el esta- 
blecimiento de uiáxiuKis tan perniciosas I I Cómo 
atraen al hombre voluptuoso abriéndole la puerta 
para el goce de sus anhelados deley les ¡ ¡ Cómo se 
e.sfuerzan para acallar los remordimientos del cora- 
zón I ! Como en lin pretenden borrar aun la mas 
ligera idea do la santa Religión , que condena ta- 


(+7) Snpicntia camis inimicn est Dco : legí enim Dci non 
est siibjccta , nec enim patcst. Ad Román. 8. 7. 

(40) Quorum os musedictioiie , et omaritmUnc plcnum est : 
vetaccj pedes corum ad ejfmdíndum sanguimiii. Psalui. 15. 
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leB cbsurdos I Buscad en seguida la felicidad tan 
prometida d las naciones en la adopción de un sis- 
tema tan monstruoso ; y en Jugar de ella vendréis 
h ser testigos de la ruina de los imperios , y del 
transtorno del tírden social. Así se verificd sin ex- 
cepción en aquellos miserables pueblos , que se de- 
xaron seducir con las alhagüeías esperanzas de su 
soilada prosperidad. No nos desmentirá la historia 
de los siglos pasados ; y si por el transcurso del 
tiempo fuere necesaria mayor demostración , recor- 
red la memoria de lo que habéis presenciado den- 
tro y fuera de casa, mientras que se han mira- 
do con frialdad las opiniones mas extravagantes , á 
cuya sombra se ve levantada la impiedad. 

Otra es la doctrina de la Religión de Jesucris- 
to : otros los cxemplos de este divino Maestro , y 
sus verdaderos discípulos ; otras también las con- 
seqliencias en ia sociedad civil. En el cxercicio 
de la caridad fraterna , centro de todas las ac- 
ciones del cristiano , hallareis exáctamente desem- 
peñadas BUS obligaciones , qualqujera que sea su es- 
tado , y condición : sencillo en sus modales me- 
dido en sus palabras, sin injuriar á nadie ni aun 
á sus misinos enemigos , á quienes ama , cortes 
con los iguales , afable con los inferiores , obe- 
diente á los superiores , compasivo en favor ele 
los pobres , fiel en sus promesas y pactos , buen 
amigo , buen padre , y buen esposo , niodedo en 
suma, donde se registra el puntual desempeño de 
todos Jos oficios domésticos y sociales , da Ja idea 
mas elevada de la Religión que le guia , despuW 
de haberle instruido completamente en orden á es- 
tas obligaciones. Reconoce gustoso la autoridad cíe 
Ja Iglesia , y obedece sus sabias detenninaciones ! 
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admira en ella la esposa de Jesucristo , asistida cons- 
tantemente de su divino espíritu , y dotada de 
abundantes gracias, que derrama sobre los fieles 
sus amados lujos ; se adhiere observante al apa- 
rato exterior del culto que encuentra establecido : 
guarda las ceremonias y ritos ; y respeta sobre- 
manera la gerarquia dividida en tantos ministros su- 
periores é inferiores , reconociendo en cada qual un 
maestro de la ley , un padre , un hermano , dedica- 
do exclusivamente á procurarle la instrucción y bien 
estar. En el Principe , cuyo poder reverencia , con- 
fie;:! .su homenage y rendimientu al Ser Supre- 
mo , por quien reyna , haciendo su.s vecc.s en la 
ticr:'a , y le pretexta de consiguiente un amor 
sincero ^ un temor filial .,..con que en todo lugar y 
circun.stancia.? guarda rigoro.samcnte las leyes que 
establece , pone en exeeueion .sus decretos , con- 
tribuye sin violencia lo que le viene .señalado pa- 
ra mantener las carga.s ordinarias del Estado , ó 
acudir á sus extraordinarias necesidades. En los 
Magistrados subalternos , mira unos padres llenos 
de zelo por la felicidad del pueblo que le.s está en- 
comendado , con.stituiclos para administrar con igual- 
dad la justicia entre los ciudadanos , y dirimir 
las controver.sias. que facilimnte tran.-cienden á per- 
turbar la pa/, , e invertir el drden e.',tab]ecido. En 
•‘estos se le reptxseulan sus propios heruianos , que 
exigen , de él la correspondencia de aquellos ofi- 
cios , por cuya miítua prestación se unieron los 
mortales ; oficios , que forman el enlace mr'.ravi- 
lIo.so de la socibdad , sin los qnales cc.san de 
un golpe sus recomendables utilidadc.s : y con- 
ducido siempre por los dictámenes del Evangelio, 
desempeña con puntualidad las respectivas obliga- 



fiones , que le impone su estado. Si profesase Jas 
ciencias , no le vereis arrebatado dei orgullo y 
vanidad , que caracteriza la sabiduría del siglo , y 
negándose á comunicar sus luces á los demas , so- 
lo aspira á sobresalir entre ellos ; por el contrario, 
moderado en la estimación de sus excelencias , obe- 
dece á la voz de la Religión que le dice : ¡ Qvé tie- 
nes tií , que no hayas recibido? Y si lo recibiste 
jd qud viene tu vanagloria? Si exerciese la ma- 
gistratura , no le vereis complacido en la aplica- 
ción de las penas señaladas á los delitos , sino an- 
tes bien dedicarse de antemano á precaverlos .* si 
gobernase las plazas , si mandase los exércitos , ob- 
servadle fiel á su patria , atento á la instrucción 
del soldado , celoso de la subordinación , de la dis- 
ciplina en general , organizando en el centro de 
la misma nación otra república bien ordenada , y 
sirviendo á los diversos miembros que la compo- 
nen , de escuela práctica , donde se enseñan sus ín- 
timas relaciones con los ciernas , y el modo de cum- 
})lir sus funciones en la campaña, y en la ciudad. 
Qualqulera' que sea su profesión, siempre vcrei.s uni- 
forme su conducta , sienjpre arreglada á la ley. rNo 
hagas contra otro lo que no quieres se haga con- 
tra tí : haz á favor de otro lo que quieres hagan 
contigow ; son los dos preceptos sobre que advier- 
te levantarse el grande edificio de la Religión Cris- 
tiana : observa el cuidado de su divino fundador 
en inculcarlos á cada paso en sus iiisíruccinnes aJ 
pueblo ; el conato de sus Apásteles , de sus sucee 
sores en el Oblsprdo , y el de todos los inlnlífroí 
del culto en inspirar y renovar estas niismas^ni^- 
xiiiias , mereciendo por su reconictuiaciofl el . dul- 
ce nombre de iniiustros de reconciliación y de paz. 
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¿Quién pues rio confesará ser dichosa , y natural 
al hombre una sociedad tan sabiamente arregiacia? 
¿Quién dexará de proteger, y promover una lleligion, 
que es el garante mas poderoso de la pública y pri- 
vada tranquilidad ? ¿ Quién la negará sus auxilios ? 
[ Desgraciadas naciones , cuya fatal ilustración os 
conduxo á interrumpir los estrechos vínculos , con 
que felizmente vivisteis unidas por largo tiempo, 
disfrutando las suaves delicias de la buena harmO' 
nia y de la paz! 

Negad , amados hermanos , vuestro asenso á ios 
espíritus iluminados del dia , que para desacredi- 
tar á la Religión y sus ministros , se arrojan atre- 
vidamente á imputarles los regicidios , y las sedi- 
ciones con los, demas horrores de la anarquía. La 
Religión , qué nos obliga á hacer diarias suplicas á 
Dios por la prosperidad del Cesar , aun al mismo- 
tiempo que nos persigue : y ios Sacerdotes , que 
imraolan por su salud , y la de todo el Estado aque- 
lla hostia immacuíada , que causé nuestra redención, 
no son buenos instrumentos para servir á la se- 
dición , al crimen , y á la disolución de la sociedad. 
Son por el contrario su mejor apoyo : intiman k 
los pueblos sin cesar la obligación de prestar obe- 
diencia y fidelidad al Soberano , al mismo tiempo 
que instruyen de su miítua correspondencia en fa- 
vor de aquellos ; y se abstienen del uso de otras ar- 
mas,,, que ia cruz del Redentor. Lo confesaron así 
no solamente- los escritores de juicio , y de pie- 
dad , sino también los mas encarnizados enemigos 
de la Iglesia, qte ipob hacer obstentacion de su vana- 
sabiduría , fueron en nuestra edad los primeros á 
levantar el estandarte de la irreligión. Son dignos 
de citarse entre otros , dos. lugares de Rouseau y 



Montesquieu, que aun 'siendo comunmente alega- 
dos en estas controversias , no por eso pierden la 
fuerza de su expresión , ni serán testimonios tar 
chados como parciales en la causa de Religión. El 
piiinero sienta , (49) que 5dos gobiernos presentes 
deben al Cristianismo incontraátableraenté la mayor 
estabilidad de su autoridad , y que sean en sus 
estados menos freqüentes ios tumultos , y rebelio- 
nes ; pues el Cristianismo ha hecho «que los Prín- 
cipes sean menos sanguinarios , y los vasallos mas. 
subordinados , como puede conocerse coiTiparando 
JOS gobiernos presentes con los antiguos.64 Toda- 
vía es mas expresivo el segundo , deteniéndose a 
confrontar el estado de tranquilidad , que la Reli- 
gión de Jesucristo causa en los reynos donde do- 
mina , con ina revoluciones diaiaas ,que á la sazón 
padecen los sectarios del Alcorán (^o) r wMíenfraá. 
que los Principes Mahometanos , dice , dan , y re- 
ciben incesante y cruelmente ia muerte , la Reli- 
gión entre los Cristianos hace, i á los Príncipes me-s 
nos tímidos , menos recelosos y por tanto' menos 
crueles. El' Príncipe' vive seguro sobre sus- vasallos, 
y los vasallos viven seguros sobre su Príncipe, 
t Cosa admirable í La Religión cristiana,, cuyo ob- 


(49) Ettiil. toin. 3'.' . 'i./' *i I 

($■-) Pendant que les princeS' Mahofuétans donnenc aans' 
ceise ia movt ou la rcjüivent',, la religión chuz les Chr^- 
ticas read Jes primees moias . tiiuides , & par cunsdaueut 
iiToins crtiels.^ Le priuce coiupte sur ses sujeis, & Jes 'su- 
jLt.ysur Je -priuce.. Ciiosc-aduiirable I- Ja--rcJigica 
qui ne semble avoir d’objet que ia felicite de l’ámre vie,. 
íait eacore notre boniieur danS' celie-Uv ./tLWrít tie ‘his. 
hb.. 24. c. 3., 


jeto parece que solo es la felicidad de la otra vida, 
constituye nuestra felicidad aun en la vida presente. 
«Asi en efecto lo ha demostrado la historia de los si- 
glos cristianos por la simple confrontación entre las 
melones alumbradas con la luz de la fé, y las que vi- 
vieron en ia obscuridad del paganismo : asi las terri- 
bles convulsiones que siempre acompañaron h las 
novedades religiosas , cuyo origen faé en todos tiem- 
pos el deseo de la independencia , tan común en los 
genios sublimes ; asi la paz , la seguridad común 
é individual que se han visto florecer por mucho 
tiempo en los Estados , en donde por ia protección 
de las leyes se mantuvo pura la santa Religión 
que profesamos. El Imperio Romano , el Griego , 
las naciones todas , de que tenemos noticia , de- 
bieron- ¡?u" tranquilidad , aun en el mayor fervor 
de las discordias , a esta ley de caridad , que cor- 
rige los afectos , y enseña las obligaciones mútuas ; 
de suerte que en el libre exercicio del Cristianismo 
desde la paz de Constantino halló el Imperio un re- 
medio seguro á las sediciones,, á los disturbios , á 
los intereses particulares que sacrificaron las vidas de 
tantos Cesares. España, nuestra amada patria, lo ha ex- 
perimentado en sí misma desde que en la solemne ad- 
juración de la heregia Arriana al año de 589 dió un tes- 
timonio público de la constante adhesión que tendría 
en adelante á la verdadera fé. Si desde entonces , por 
confesÍQU de los mas envidiosos de nuestras glorias 
(51), los españoles de todos estados y condiciones, 
empezaron á ser los mas católicos , los mas mori- 
- - . 'ly^ -u-, 'f • ' ‘ 


JJ.'r: 

(; i) Caieiaiiu , Ceimi de antiquitate. Bcflcsi» tiispaast 
tSHi. 3 . dissertai. 4. cap. 3. 



gerados de Europa.* si 'la' Religión de Jcsucristo- 
se hizo la tínica del Estado : si intolerante este 
por ley fundamental , arroja de su seno al Judio, 
al heregc , al Incrédulo de qualquiera especie, 
cerrando la entrada al trono á quien no sea ca- 
tdlico (5a) ; si prohíbe severamente mover qües- 
tinnes en público, 6 en privado contra la íé (53)1 
sí reusa con admirable constancia toda novedad 
( aun en la disciplina ) que no pareciese conforme 
á las costumbres apostólicas (54) : si observa reli- 
giosamente los ritos , y ceremonias señaladas en su 
can celebrada liturgia : si respeta á ios ministros en 
todas sus gerarquias : si promueve las institucio- 
i-‘S monásticas; también recibe abundantes recom- 
pensas en la tranquilidad interior turbada á cada 


(Si) Coiicil. Tüiet. 6. sub Chintíla anno 638. 

^ (SS) Se prohíbe i toctos de qualquiera linage , ó con- 
(ieioa que sean, naciua.iles , extrangeros , ó pasagcros, mo- 
•er qüestíGues en público , 0 eii privado cociera la fde ca- 
nica^-' única y yeriiadera. Nadie se atreva á negar , 6 
npugnar ios mandamientos evangélicos , ni las insti- 
jciuiccs Apostólicas , ni las sagradas definiciones de 
as Padres aniiguos , ni ios decretos aunque recientes de 
.a santa Iglesia , ni los Sacramentos , ni otra cosa algu- 
na de las que tiene la Iglesia por santas : y entiendan to- 
cos , que qualquiera que quebrantare esta ley , sea lego 
j cclesiaítíco , perderá todos sus empleos , honores , digiii- 
uades , haciendas y demás bienes, é incurrirá cu la pena 
Uc dectici ro para tuda su vida , á no ser que por la di-,, 
vina miseticordit se convierta á penitencia. Codex leg, Wi- 
sigoth. Ub, 12, tit. 2, leg. 2.— £tta ley se rcuoviÍ!''en: el 
reynado de Ervigio. , ; - 

(54) Se vé por los Cánones de los Concilioe i liHveri- 
tano , de Zaragoza , y Toledano 1 . ° , 


■paso hasta ¿poca táh gloriosa , en la cpltnra dd 
genio Godo tr.n propenso á la rebeliori , que en 
el corto' espacio de siglo y medio había sacrifica- 
do las vidas de muchos de sus Reyes, y en la 
gloria de transmitir hasta la remota posteridad de 
Lis de doce siglos , que han corrido después , el 
celo y la piedad mezclados con la sangre del ca- 
tólico Recaredo , que vemos hoy todavia circular 
por las venas del cautivo Monarca. (*) ¿Duda- 
reis ya de los socorros , que la Religión cristia- 
na presta á la sociedad? ¿Asentiréis sm exánien 
d ‘la impiedad , que pretende arrancarla de ^ entre 
vosotros? Enseriados por la experiencia sera jus- 
to confesar para confusión eterna de estos secta- 
rios , que es la mejor escuela de las virtudes so- 
ciales , en donde"* aprendieron las edades papdas 
el modo de estrechar los vínculos , y las relaciones 
imítuas , que enlazan los intereses de la Ciudad. 

5 Qué nos resta ya , amados hermanos , sino 
exhortaros a la perseverancia en la fó de vuestros 
padres , y en )a inocencia de costumbres de vues- 
tros mayores? Quando la sabiduría del siglo se em- 
peña en apartaros de este camino , valiéndose de 
fa seducción (55) t. esforzaos í conocerla por sus 


(*) Efícto d? este mismo conyfiicimiento ha sido cu 
nuesftoa dias la solcmiii: sanción de las Cortes generales 
y extraordinarias en el anieillo i a de la Coustitucion. po- 
lítica de la Monarquía. 

(5.j'l Videte (le cjüis vos. leducat per phflosafiam , cí í’n»' 
mm falkichwi , secundmn tríidniotwsn hommim , secmdum clf- 
menta nmndi , (t r>on íecmdum Qmstwm. Ad Coloss, a. 
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caracteres esenciales descorriendo el velo con qüe 
se cubre , j no podréis ínenos de detestarla : to- 
da ella esta convertida ácia los - dbgetos sensibles, 
ácia los placeres , y no se satisface'' j sino quan- 
do arrastra en pos de sí á los qúé'lc'í escuchan (56). 
La maldición, la mentira ,, el hurto , el adulterio, 
los vicios todos han inundado la tto'ra' como sus 
conseqüenciás “inseparables , mientras q’ué 'lq -Verda- 
dera sabiduría ha desapa'fedclo (57)' , ”éscorldiendo 
su brillante luz en ¡él retiro del claiistro’ , y en 
el profundo silencio del Santuario. Los caminos de_ 
los impíos están llenos de tinieblas, y ofescuridad (58);’ 
guian á la perdición, cayendo de' precipiciá; en 
precipicio, sin saberse su paradero. Co'd’stithid'os 
maestros de perversas doctrinas , y de dógntrás que' 
abninina la Religión, no ^descáiisan sino ent-re el 
engaño ; y lós' ñiaieficios niicidos de su vil se'duc- 
cion. Huid de elloS ^cautelosamente , si no os que- 
réis dexar atraer por el halago de sus paíábí'as, 
y hallar asi tropiézos en la sana doctrina de vues- 
tros mayores (59): si no queréis recoger en vues- 


(56) ríoti est enim ista sapientia df íwjúd» j líeiceiJíí'eW ; sed 
tcrivna , animalis , ílLlídfc^.i Jagobi 3. 3^. ,15,. 

(57) Non est s'éient¡á ^ei'in térra/ Jvíítíedictwn , et mcii- 

daemin , et furtum , d ailtílteritlm 'inÁUn'dáícrunt. Ortéx 4.' . i . 

(jd) Via iinporum tenebrosa ; nesciunt ubi corruaat. Proju. 
4 .- if.K}' 

(551) Rogo aufem vqs. fratres , ut óbstrmtis eos , qui dfs- 
semiones , et ójfendicula , prceter doctrinain , qu¿wi vos dicUeii*’- 
tis , faciunt , et declínate ai illis. Hupseemodi enim CSviV^o 
Domino noitro non serviunt ', sed suo ventri : et per'ítúlcá' ieV- 
mones , et benedictiones seducunt corda inmeentiam, Ad Román.. 
16. jf. 17 et iS. 


K 




tro, corazón frutos abundantes de iniquidad , y abri- 
gar en él los crímenes mas horrendos en castigo 
de haber dado entrada á hi impiedad. Dirigid vues- 
tros pasos por las infalibles sendas , que os señala, 
la Religión , sin declinar ni á la derecdia ni á la iz- 
quierda , porque vuestros enemigos y los del Dios 
de Israel os. acechan , y levantan la cabeza em- 
peñados, en vuestra perdición (6o) ; acudid en tan- 
ta desolación al templa con vuestro, s hijos y .es- 
posas , seguros, de alcanzar el mismo feliz éxito,, 
que en iguales circunstancias el pueblo de Judá 
perseguido por los hijos de Moab , Amiiion , y los. 
Asirlos,, que se hablan congregado para dispersar- 
le , y profanar sus sacrificios (6 r),; oid con sumi- 
sión de la boca de. Ips, mipistros al oráculo divi- 
no , quceñ léngiVa^e sencillo , -sia estudiadas frases. 
(Ó2), y pensamientos sublimes os anuncia la victoria 
contra los enemigos interiores y exteriores, si como 
los moradores de Jerusalen excitaseis vuestra fé: si 
como ellos os postraseis reverentes en k casa del Se- 
ñor, á la presencia de los altares, y procuraseis, mani- 
festar vuestro reconocimiento entre los sínibolo.s , y 
misteriosos signos baxo que allí se os representa la 
divinidad. Aquí aprendereis la verdadera sabidiiria 
revestida de todas las virtudes , honesta , prieífica,, 
modesta, condescendiente entre las ilaqucz.ns huma- 
nas, llena de misericordia , y de buenos frutos (63) , 


(60) QrofiíBukiíx-ce.éínimia tui ímmrmt i 'tt tjui'Wlcrmt te, 

extulcrunt. cufut.. Psatoi.; i8ai. .3. a , , . ' 

(61) a. Uaralip. cap. ao- ' . .i 

(áa) Nan in mblimitate semnonis i aut Mpentiie amantíans' 

vobis testimonium Christi. Ad Corint, 2.^ ü/, i. 

C^S) id"*® iiitttm dcsurswii cst sapentia , primuin ijuidem- 

A 
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sin ficción , enseñando á todos las fuentes de la eter- 
na felicidad : sabiduría, que se comunica á ios peque- 
ñuelos , á los dóciles , á los de sencillo corazón, 
pero se niega á los soberbios : aquella sabiduría, 
que predicando á Jesucristo crucificado enseña sí 
esperar de él solo , las verdaderas luces , la justi- 
cia , la santificación , la redención (64) , sin de- 
tenerse en que hubiese sido ocasión de escancíalo 
á' los Judíos , y de locura á los Gentiles (65). Obe- 
deced su voz. su imperiosa voz, cuyos ecos re- 
suenan hasta lo mas profundo del corazón , y no- 
podréis menos de derramaros en continuas alaban- 
zas al Dios de Sabaotñ , de ensalzar su culto , 
honrar- á sus ministros , respetando en seguida las- 
potestades de la tierra , y ordenando prudentemen- 
te vuestros oficios en favor de la sociedad.- 
Cadiz 12 de Agosto de 1812. 

Mariano Martin 
Csperaiua- 

Vicario C.apitular 
Sede vacante.. 


púdica cst , dcinde pacifica , modesta , suadihiiis , bonis con- 
sentiens , pkna misericordia , et fructibus bunis , non judicans,. 
s:ne simuíuiione. Jaeobi 3. 17. 

('54) Ex ipso avtcm vos cstis in Christo Jesu , qui factus- 
est mbis sap.entia a Dco , et justiliu , et sanctificatio , et re- 
liciiiplio. 1. ad Coriüt. i. 30.. 

(Ó5) Ibid. yfi. 23. 
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observar, 
representadas, 
entre los ojos, 
recibe, 

aun en los pueblos, 
amor de agradecimiento, 
enumiet, 

sus necesidades. Vosotros 

las que, 

reprenden, 

la veces. 

aquellas, 

ficciones, 

instruyeu.de su mutua, 
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maravillosa economía, 
los esfuerzos. 

¿Podrá. . . . vive ? Igual 
corrección en los tres 
periodos siguientes. 
justa, 

de hierro ; ademas &c. 

encontramos, 
de magestad. 
obligarla. 

íatalidad : su religiosa, 
el liouor , y decoro de la 
Religión, 
observarse, 
representada. • 
ante les ojos, 
revive. 

aun los pueblos, 

amor , y agradecimiento. 

eiiutríct. 

sus necesidades, vosotros. 

la que. 

reprende. 

las veces. 

aquella. 

lecciones. 

instruyen á este de su 
mutua, 
abjuración. 
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